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            Esclarecimiento
   

         

         Este relato fue pensado e imaginado a partir de una pequeña porción de los muy numerosos conceptos, historias, mitos y creencias contenidos en las grandes tradiciones espirituales de la humanidad, y en las doctrinas metafísicas y esotéricas que las sustentan.

         Algunas de las imágenes de este relato son un intento de aludir vagamente a dichos conceptos e ideas, otras son aproximaciones indirectas a ellos, y un tercer y minoritario grupo son referencias directas. Desde este punto de vista, no es ilícito afirmar la total verosimilitud de estas páginas. Cada lector decidirá, desde su resonancia interna con el hilo argumental y el mensaje implícito en él, qué categoría asignarle a cada pasaje.

          
   

         Es sincera aspiración del autor que esta historia pueda resultar efectivo estímulo para que, a partir del mismo, el lector osado se sienta inspirado a explorar las mencionadas doctrinas y tradiciones, a fin de extraer de ellas los inagotables tesoros que custodian.

         Estos aguardan el momento de ser redescubiertos para así poder verter su fulgurante bálsamo sobre toda la raza humana.

      

   


   
      
         
            
               Dedicatoria…
   

            

            A todos los Maestros, Quienes, como los etalinos, trabajan sin descanso y en silencio para forjar sobre la tierra un porvenir sublime, herencia divina de toda la humanidad.

            A todos aquellos trabajadores esforzados, honestos y sinceramente comprometidos con ese Plan Supremo, para que la Vida los colme de gracia y bendiciones en cada uno de sus lugares de servicio.

             
   

            Y a él, hoy de nuevo presente entre nosotros bajo nuevas vestiduras…

             
   

            Esta es la humilde flor que deposito a sus pies de nenúfar…

         

      

   


   
      
         
            Capítulo I
   

            LA DECLARACION DE TANTOR
   

         

         
            En las jornadas finales del ser, el pequeño yo declara estar listo para su realización separada.
      

            (Libro de Dakhul)
      

         

         Ansiaban la total independencia. Querían ejercer su capacidad de elección, pero libres de toda tutela ajena a la propia sangre, y Ellos, los siete Maestros, se lo concedieron, mientras desde Su lugar sereno pero vigilante, observaban la consumación de la decisión tomada por aquellos gigantes pequeños.

         Eran miles, y, sin embargo, el incesante repique de sus pies contra el duro suelo a un ritmo acompasado y llamativamente sincronizado, generaba la hipnótica sensación de la marcha de una impresionante entidad individual, ciega, gigantesca, dominada por las honduras de su naturaleza semi-animal. Hasta podía percibirse ese idéntico deseo, ese anhelo único clamando desde las entrañas de aquellos cuerpos titánicos, cuyas musculaturas habían sido forjadas en la faena del trabajo, la disciplina y los combates.

         Un bello pelaje de tono azulado cubría casi la totalidad del abdomen y las extremidades. La cara mostraba pequeñas y oscuras órbitas oculares con un brillo instintivo, quizás bestial, aunque la vista estaba aun muy lejos de sus posibilidades reales de desarrollo. Las narices eran diminutas, las bocas anchas y sostenidas por maxilares angulosos. Los hombros altísimos y redondeados, la cabeza erguida, el pecho abultado, las piernas de gran volumen, pétreas, y los brazos muy largos, rematados en manos gruesas, poderosas, en las cuales destacaban desproporcionados nudillos. Esas manos habían sido las flamantes hacedoras de aquel imponente centro de poder, sabiduría y ciencia donde el esplendor y la perfección de la arquitectura eran fiel reflejo de las extraordinarias facultades de sus Arquitectos.

         Las elevadísimas torres de los principales edificios de los Regentes eran de un brillo inmaculado, una claridad que el sol de aquel atardecer teñía de ocres, naranjas pálidos, rojos y pardos, amarillos y violáceos. Las paredes, silenciosas, sostenían grandes cúpulas con los más variados volúmenes, casi siempre redondeados, pero con terminaciones y cúspides de múltiples formas.

         Aquí y allá se elevaban los templos de los Regentes, tres mayores y cuatro menores. Estos últimos seguían en su patrón principal el diseño del tercer templo, y en realidad podría decirse que eran prolongaciones directas del mismo. Serpenteando entre los templos, amplios caminos de piedra de un color oscuro pero brilloso conectaban todos los sitios de la ciudad de Kalik, y convergían finalmente en la explanada circular que se extendía frente al Templo de Oryma, el primer Regente.

         Diseminados en los sitios elevados, grandes recipientes circulares de piedra granítica mantenían vivo un fuego abundante que crepitaba perenne, elevando su cabellera majestuosamente. No se conocía día en los registros ancestrales de la ciudad de Kalik, en que este fuego -el mismo en todos los grandes platos- se hubiere extinguido ni durante el más fugaz de los latidos del Reino de los Regentes.

         La columna completa que incluía a todos los gigantes integrantes del pueblo, avanzó desde la parte posterior de la ciudad amurallada. En ese sector –asignado por los propios Regentes- los gigantes habían levantando sus edificios, moradas y templo principal, y en ellos habían vivido, trabajado y aprendido durante los largos períodos de convivencia junto a los siete Maestros Regentes, Seres muy adelantados, de elevadas facultades, y encargados de la evolución de los gigantes.

         Oryma los escrutaba con mirada firme, pero profundamente compasiva; en Sus ojos se insinuaba un brillo de rara nostalgia por aquello que aun no se había consumado, pero que en la Mente y el corazón de ese gran Maestro (de larga cabellera y barba, ambas lacias y entrecanas) tenía ya el peso de lo pretérito, de lo fenecido. A sus costados y vistiendo túnicas que cambiaban de color según la tarea del momento, los restantes Regentes formaban el excelso grupo ante el cual la multitud de gigantes comunicaría “la decisión” que sería -aun cuando esos febriles obreros y guerreros no tuvieran plena consciencia de ello- el comienzo de algo totalmente impredecible en sus alcances.

         En los últimos días, el Consejo urimio había mantenido prolongadas reuniones en uno de los recintos más importantes de su centro de mando. Mientras tanto, los Regentes habían notado en el resto del pueblo un nerviosismo demasiado generalizado como para que el motivo fuese de importancia menor. Finalmente, la noche anterior a la marcha de los gigantes hacia la explanada del primer Templo, todo el pueblo había sido convocado por sus dirigentes, los cuales, luego de una prolongada arenga, habían comunicado la irrevocable determinación al resto de sus hermanos. En aquel atardecer en que todos los urimios marcharon, podía verse en sus rostros duros la avasallante osadía de expresar algo que los Regentes percibían como terminante y definitivo.

         Largos y riquísimos ciclos de experiencia habían vivido los gigantes que integraban aquella raza inexperta y algo ingenua en su conocimiento del mundo y la realidad, y desvalida en el uso y alcance de su visión (facultad que debían desarrollar). No obstante, estos seres de pelaje azulino eran incansables obreros, y, con el debido entrenamiento, temibles guerreros. Sus atributos físicos los volvía un ejército imbatible en caso de ser inteligentemente liderado. Podían pasar días enteros en el fragor de encarnizadas batallas, siempre manteniendo una actitud feroz contra los más bestiales enemigos. Su poca visión era compensada por un principio instintivo que se activaba en todo el ejército en una acción común, fatal y sorprendentemente rápida. Bajo el mando de uno de los Regentes (Malkhut, el tercero de Ellos, quien oficiaba de conductor militar de los gigantes, y que lograba sincronizarlos en un esquema defensivo de precisión asombrosa), aquellos guerreros habían salido al campo de batalla toda vez que alguna amenaza exterior se había acercado peligrosamente a los portales de la ciudad de la cual Oryma (primer Regente mayor) era el principal responsable.

         Estas imágenes y otras tantas atravesaban la Mente de los Maestros, al tiempo que los gigantes azulinos terminaban su marcha, y, en prolijo orden, tomaban posición frente al primer Regente mayor y los seis restantes, parados en formación ceremonial junto a Sus discípulos y aprendices.

         El firmamento se teñía progresivamente de tonos ígneos, y la ciudad de los siete Templos parecía realmente arder en aquel atardecer que cambiaría para siempre el rumbo de toda una raza y de la civilización por ella creada.

         Las columnas de titánicos cuerpos, una a una, fueron ubicándose en forma paralela de frente al estrado donde los Regentes -de rostros barbados algunos, y otros, además, de largos cabellos- observaban todo el despliegue grupal. Al tiempo que las distintas columnas tomaban posición, podía verse que cada una era encabezada por un soldado que la representaba, portando para ello un estandarte con extraños signos entrelazados, versión simplificada del lenguaje senganari que sus instructores -los Regentes- empleaban en una modalidad altamente compleja, y que durante épocas enteras habían transmitido a los gigantes en una forma más rudimentaria.

         Los numerosísimos grupos fueron terminando su formación, y el retumbar de la marcha fue aminorándose lentamente. Detrás de su patente belicosidad, los rostros ocultaban una íntima y persistente incertidumbre, una duda imposible de sosegar en aquellas mentes vírgenes.

         Finalizada la formación principal, un grupo compuesto por doce gigantes fue adelantándose desde las filas hacia el lugar donde los siete Maestros se hallaban. Se deslizaban en pequeños vehículos que sobrevolaban a poca distancia del suelo. También pertenecían a la raza, pero se los veía más adultos que el promedio y constituían los exponentes más avanzados de aquella. Eran los integrantes del Consejo urimio, y, por méritos propios, habían ganado el derecho de gozar de una mayor cercanía con los siete Regentes.

         Este grupo minoritario contaba entre sus principales miembros a Tantor, el líder del ejército, y, por ende, uno de los gigantes más respetados. Una clara diferencia saltaba a la vista al comparar a Tantor con los demás miembros del Consejo: mientras estos últimos (así como también la inmensa mayoría de los gigantes) mostraban un pelaje abundante, Tantor llevaba el cuerpo rapado por completo, de modo que su musculatura podía apreciarse con total claridad, siendo la piel de igual tonalidad que el pelo que en ella crecía. La cabeza de Tantor estaba asimismo rapada, y sólo una trenza azul colgaba de la nuca y llegaba hasta la mitad de la espalda. El torso de este atractivo personaje vestía una especie de coraza de escaso brillo que dejaba totalmente libres sus brazos desde la altura de los hombros. En el centro de la mitad superior de la coraza podía verse una imagen en relieve del uritan –el animal simbólico del ejército- en un color verde oscuro. De la cintura hacia abajo, Tantor vestía un tipo de atuendo muy holgado y suelto, como si la intención del mismo fuera permitirle a las piernas un movimiento amplio. Desde la porción inmediatamente inferior a las rodillas, una especie de cintas gruesas y oscuras ceñían el atuendo, se prolongaban hasta la punta de los pies y cumplían la función de calzado. Las cintas también envolvían los antebrazos a manera de protección para los mismos. El arma principal de este imponente guerrero –la sitana-, permanecía adherida a un cinturón ancho y con un frente metálico extraño. El armamento era completado por una aljaba colgada a la espalda, conteniendo un apretado puñado de lancetas –las cingalas- de afiladísimas puntas. No obstante, esta aljaba no siempre era portada por Tantor. No así su sitana, arma inseparable que lo acompañaba dondequiera que fuere.

         Los restantes miembros del Consejo, en cambio, llevaban una vestimenta uniforme. La mayoría de ellos vestía una suerte de faldón largo, calzaba botas gruesas y sus cuerpos podían o no estar cubiertos por corazas.

         En el caso de los integrantes del Consejo que también pertenecían al clero de la raza, la vestimenta era una larga túnica de colores siempre claros que llegaba hasta debajo de los tobillos. En épocas invernales, los clérigos vestían, además, pesadas y largas capas de tonos oscuros.

         En cada extremo de las filas de gigantes, unos pocos de ellos tenían la misma apariencia que Tantor y permanecían muy atentos a cada movimiento suyo, como si dependieran de él. Se trataba de los daquines, y conformaban un grupo selecto dentro del ejército azulino.

         Oryma se encontraba a los pies de Su Templo, con Dakhul a Su derecha (Regente del segundo Templo) y Malkhut a Su izquierda (Regente del tercer Templo), acompañados los tres por los restantes cuatro Regentes menores -estrechamente relacionados con la cualidad y labor del tercer Regente mayor. Todos contemplaban solemnemente a Tantor y a sus hermanos de raza, y estos, a su vez, miraban a los siete Maestros con equivalente seriedad pero muy distinto sentir.

         El sol continuaba su diaria agonía. La ciudad de Kalik, poco a poco, se hundía en penumbras como espontáneo augurio de la naturaleza de los días por venir.

         Tantor, dando un paso al frente, tomó la palabra:

         -¡Oryma, Dakhul, Malkhut! ¡Los saludo! ¡Escuchen mis palabras, ya que les hablaré en nombre del pueblo urimio! Yo, Tantor, líder guerrero de los urimios, les vengo a comunicar la decisión que hemos tomado.

         Desde hace incontables ciclos de convivencia, ustedes, los Regentes, nos han instruido y han velado por nuestro crecimiento. Los urimios hemos aprendido las artes de la guerra, y todo lo necesario sobre el cuidado de nuestra progenie. Ustedes nos mostraron nuestras posibilidades, nos enseñaron pacientemente a recuperar la lejana historia de nuestros antepasados. Hemos aprendido, también, a gobernar estos poderosos cuerpos que nuestra diosa I-Chanda creó para los primeros urimios en el comienzo de nuestra raza. Con gran dedicación, ustedes nos hicieron comprender la necesidad de desarrollar más y más nuestra visión. Los urimios entendimos que esta era la siguiente capacidad que debíamos llegar a dominar, luego de que nuestros ancestros inmediatos (los borimios) lograron hacer lo mismo con la facultad de oír.

         A cambio, nuestro pueblo defendió Kalik todas las veces que este sagrado hogar fue puesto en peligro por las fuerzas hostiles de los mundos externos.

         ¡Sin descanso ni temor, nosotros, fieles al acuerdo con Malkhut, hicimos frente a los más terribles enemigos, y siempre salimos victoriosos!

         La voz de Tantor se alzaba estruendosa frente a la cúpula principal del Templo de Oryma. El general urimio, de estampa imponente y expresión altiva, se dirigía así a los siete Regentes, y, con cada afirmación, despertaba los clamores enfervorizados de los miles de gigantes que seguían su discurso con gran atención. Como poseídos nuevamente por ese instinto que Malkut (tercer Regente mayor) había sabido gobernar tan sabiamente durante las defensas de Kalik, los gigantes azules elevaban sus enormes brazos en dirección al grupo de los doce miembros del Consejo.

         Oryma y Sus seis Hermanos, lejos de cualquier temor o inquietud, escuchaban con mirada profundísima la arenga del gigante. Los Regentes mejor que nadie -y entre ellos Malkhut como conductor de la acción armada-, sabían del poderío del pueblo de gigantes, y cualquier gobernante sensato se hubiera visto paralizado por el temor ante la sola posibilidad de una insurrección masiva de parte de tremendos guerreros. No obstante, y a pesar de ser los Regentes de una talla física menor que la de los urimios (aunque también los siete Maestros pertenecían a una antigua raza de colosos), no manifestaban temor alguno. Sus miradas, invariablemente, denotaban un sentimiento de futilidad por los esfuerzos que en ese momento podrían llegar a intentar en pos de modificar el curso de los acontecimientos. Nada era posible hacer ya; todo intento hubiera sido en vano. El destino, inexorable, había decidido su siguiente intervención, y los Regentes, en Su vastísima agudeza mental, eran plenamente conscientes de esto.

         Otra vez en los rostros de Oryma, Dakhul (sí, especialmente en el rostro de este Maestro...), Malkhut y de los cuatro menores (Sina, Sinat, Sinastana y Suyat), se reflejaba la compasión de esos siete corazones sabedores. Con profundo respeto, continuaron escuchando a Tantor.

         -El pueblo urimio ha sido ayudado durante largas edades a cultivar su carácter, a mejorar sus imperfecciones, a gobernar sus numerosos impulsos inferiores tan propios de esta, nuestra raza.

         Yo, Tantor, integrante del Consejo urimio y líder militar de la raza, jamás podría negar que tú, Oryma, y los demás Regentes de Kalik, nos brindaron su paciente dedicación. Sin embargo, los ciclos se cumplen, el aprendizaje completa su tiempo, y los Maestros que ayer nos instruyeron, hoy ya no son necesarios...Los urimios, desde hace largo tiempo, venimos esperando y preparando este nuevo comienzo que hoy les anuncio como conductor racial. ¡Nuestro pueblo, a partir de hoy, seguirá su camino sin la intervención de los Regentes!

         El estrépito de la muchedumbre, ahora un tanto desordenada, hizo retumbar la explanada donde el discurso tenía lugar. Los obreros, guerreros, artesanos, científicos y demás grupos urimios, gritaban, se golpeaban el pecho, y comenzaban a coordinar sus voces en un ensordecedor rugido:

         -¡Oru-kan! ¡Oru-kan!¡Oru-kan!¡Oru-kan!

         Es decir, el nombre con el que estos gigantes designaban a su dios racial, el cual, según las recientes visiones de Zolun (uno de los sacerdotes más ancianos), se manifestaría solamente cuando el pueblo fuera libre e independiente.

         Esta ocasión, tal como lo dijera Tantor, había sido largamente esperada por los urimios. Ellos sabían que ese día, el día de la liberación, finalmente llegaría. Entonces Orukan podría nacer en el seno de la raza y llevarla a un estado de esplendor y máximo poderío.

         El discurso de Tantor seguía adelante. En las mentes de los Regentes -y más detenidamente en la de Dakhul, el segundo Regente- comenzaban a desfilar, vertiginosamente, innumerables imágenes de los últimos ciclos de experiencia vividos junto a los urimios.

         Dakhul -calvo, de piel ligeramente cobriza y escasa barba- recordaba un preciso día, cientos de años atrás, a mediados de la Edad Sombría en curso (aquella que, en el calendario macro temporal de Kalik, seguía a la esplendorosa Edad Blanca y anticipaba la Edad Oscura. Estas edades, según el esfuerzo de las razas que las protagonizaran, podían durar cientos o miles de años. Todo dependería de la cualidad de vida que prevaleciese en cada una), cuando, luego de una decisiva y victoriosa defensa, varios de los principales jefes gigantes de entonces se habían presentado (¡exultantes!) ante Oryma, solicitando la autorización para, de allí en más, dirigir el ejército urimio en forma totalmente autónoma, sin la coordinación de Malkhut. Este pedido no había sorprendido al primer Regente, Quien, en Su corazón, ya anticipaba el inicio de una nueva Edad Oscura. Oryma había denegado delicadamente la petición, y los jefes urimios se habían marchado un tanto confundidos y molestos. Este pedido, sin ninguna consecuencia grave en aquellos días, había sido simiente y primera señal del intento que el pueblo urimio haría en un futuro mediato, en pos de lograr la independencia. Ya en ese tiempo, Oryma había analizado con Malkhut y Dakhul la necesidad de ir creando una red invisible en torno del lugar más sagrado de Kalik, lugar donde el Antiguo Tesoro era custodiado y celosamente conservado.

         Estos elevados Maestros sabían que la continuidad de la raza urimia, así como también la de la propia raza etalina, dependía de la perpetuación y cuidadosa transmisión, a través de las edades, de los conocimientos extraídos de ese Tesoro. De él (y, previamente, de dos núcleos superiores) había emanado la Idea Original, esa que, eones atrás, había posibilitado a los Regentes concebir y dar nacimiento a la primera generación de urimios.

         La misma facultad que posibilitaba a los Regentes plasmar cuerpos donde la cualidad interna -surgida de la Idea Original- pudiera encarnar, les posibilitaba ir “tejiendo”, con una sustancia semi-material, una red etérea que impediría (¡provisoriamente!) la sustracción del Antiguo Tesoro de su sagrado recinto. Sin embargo, esa red también sería insuficiente si las Fuerzas residentes en la fortaleza llamada Ivenur y enclavada junto al mar de Bellus, lograban infiltrarse en Kalik.

         Dakhul, segundo Regente mayor y a cargo de la función de nutrir a la raza urimia con una específica cualidad anímica (cualidad que gradualmente traería la madurez de la vida socializada, y, en tiempos lejanos, la separación de sexos en la raza y el consiguiente logro de la reproducción mediante cópula), permanecía cavilando sobre aquellos lejanos días mientras la voz de Tantor continuaba tronando, rebosante de inflexible orgullo racial:

         -¡Los urimios hoy estamos preparados para la venida de Orukan, el dios oculto que conducirá a este pueblo a su plenitud y gloria máximas!

         El segundo Regente contemplaba ahora el recuerdo de otro episodio ocurrido en días pretéritos. Existía por entonces un guerrero de excepcionales aptitudes, un gigante que había inspirado poderosamente a su pueblo y lo había conducido a la victoria en las batallas más duras en defensa de Kalik. Su nombre había sido Arkileos, y encabezaba el ejército más feroz que la raza había llegado a desarrollar. Su cuerpo rapado (como el de todo daquin) era más alto y estilizado que el del común de los guerreros, cualidad que lo hacía notablemente más rápido, ágil y letal. Además, había un detalle que sólo le pertenecía a él: mientras los demás daquines llevaban una trenza azul, la de Arkileos era de un color rojo sangre y el motivo de esta diferencia tenía que ver con curiosas circunstancias en que había tenido lugar el nacimiento del héroe. Antes de volverse un daquin había sido un obrero eficaz, pero sus descollantes aptitudes para ingresar al Dagun, el grupo de elite del ejército urimio, habían captado poderosamente la atención de Malkhut. Muy pocos eran admitidos en el Dagun; sus integrantes sumaban algunas decenas entre los miles de urimios miembros del ejército azulino. No obstante ello, ningún soldado en su sano juicio habría osado jamás desafiar a un daquin, ya que el desenlace de ese combate habría estado sentenciado desde el principio. Conscientes de sus destrezas -resultado de un riguroso entrenamiento-, los daquines hacían el juramento, al ingresar al Dagun, de observar un rígido código marcial y de conducta llamado Uliton, sabiendo que su incumplimiento podría acarrearles duros castigos y hasta la expulsión de la elite.

         Formidables guerreros y astutos centinelas, los daquines eran frecuentemente convocados para cumplir tareas de alta responsabilidad, tales como montar guardia en la entrada del primer Templo cuando se sabía de la posibilidad de que fuerzas invasoras intentaran apoderarse del Antiguo Tesoro. Si bien el ejército completo las enfrentaría en las afueras de la ciudad, los Regentes tomaban todos los recaudos necesarios haciendo que algunos daquines permanecieran en el interior de la misma para cuidar de los lugares más sagrados del Reino.

         Arkileos había sido el daquin más temidamente respetado en toda la historia de la raza, no sólo por los soldados urimios sino también por sus propios camaradas del Dagun. Todos ellos habían tenido sobradas demostraciones de lo que era capaz este guerrero. Arkileos neutralizaba en segundos al enemigo, derrotándolo luego con un sólo golpe que nunca fallaba. Su inigualable destreza arrasaba cualquier ofensiva, su brazo jamás erraba un disparo, su célebre sitana –Givanda- cortaba con una precisión imposible de imitar. Además, cualquier elemento le servía como ocasional arma de guerra: una porción de armadura, una roca, un fragmento del hueso de algún animal, o bien sus brazos y piernas, eran recursos más que suficientes para acabar con el enemigo más intimidante.

         La Mente de Dakhul comenzó a revivir en silencio la rebelión de un grupo de daquines comandados por Arkileos, quienes, por irreconciliables disidencias con los dirigentes urimios de turno, habían decidido derrocarlos y tomar el mando. Los jefes, por su parte, habían ordenado a varios sectores del ejército sofocar la insurrección, y así los rebeldes liderados por Arkileos debieron enfrentarse con cientos de soldados (los daquines restantes se mantuvieron al margen y no apoyaron a ninguno de los dos bandos). Tal dimensión había cobrado la sangrienta revuelta, que los Regentes, viendo las bajas y además el riesgo de que un enemigo oportunista invadiese Kalik, decidieron la inmediata intervención del mayor de Ellos, Oryma, para darle fin al imparable levantamiento del gran daquin.

         Dakhul, con Su mente inundada por el aluvión de imágenes que desde el lejano pasado de Kalik venían a Su memoria, continuaba reafirmando la intuición de que la sublevación de los gigantes había comenzado hacía mucho tiempo. La presentación -en aquel pasado remoto- de los jefes urimios ante Oryma pidiéndole una libre conducción en la próxima batalla, y, tiempo después, la revuelta protagonizada por los daquines, eran sólo dos antecedentes de la futura revolución urimia. Además, el atroz movimiento racial orientado a la liberación, sería un elemento más que contribuiría a precipitar la próxima Edad Oscura, y esto era bien sabido por los siete Maestros de Kalik.

         Dakhul, Su mirada fija y al mismo tiempo trascendiendo la silueta de Tantor que hablaba frente a El, elevó Su mente y trató de volver receptivo Su corazón. Sabía que Oryma, una vez finalizada la declaración del líder guerrero, convocaría a todos los demás Regentes a un inmediato Cónclave.

         -Los urimios hemos escuchado la voz de los Regentes, y hemos hecho grandes esfuerzos por desarrollar nuestra visión. El señor Dakhul ha sido muy bondadoso con nosotros, y sin duda confió en la capacidad de nuestro pueblo para absorber su esencia anímica y así poder cultivar diferentes capacidades, de las cuales la última y principal es una visión completa. ¡Y hoy nuestra raza se alza orgullosa porque tal capacidad está finalmente siendo conquistada!

         Sina, Sinat, Sinastana y Suyat (cuyos rostros, básicamente, reproducían el de Malkhut sólo que más jóvenes), sabían de la parcialidad de esta última declaración. Los cuatro Regentes menores sabían que los azulinos se alejaban prematura y peligrosamente de la conducción de los Regentes mayores. También notaban la escasa conciencia de Tantor acerca de la real importancia que la absorción de la esencia anímica irradiada por Dakhul tenía para el pueblo urimio: tal esencia no sólo desarrollaría –a lo largo del tiempo –una serie de facultades, sino que además era el sustento energético básico de todos los gigantes sin el cual estarían destinados, primero, a corromperse (ya que deberían reemplazarlo por energías espurias), y luego a perecer. Y si bien esto era cíclicamente recordado a los urimios, ellos parecían olvidarlo, creyéndose capaces de poder prescindir de tal irradiación.

         Sina y Sinat (Regentes cuarto y quinto), Señores de la armonía y la belleza, uno, y del conocimiento superior el otro, habían tenido activa participación en la formación de los obreros urimios en las distintas artes de la arquitectura superior, las más exquisitas artesanías y la escultura, todo esto posibilitado por la correcta aplicación del conocimiento ancestral (legado de los borimios, raza anterior a los urimios). Cuando los tiempos de paz eran interrumpidos por una amenaza externa, estos dos Regentes se alineaban con Malkhut y colaboraban en la preparación de las acciones armadas de los gigantes.

         Nuevamente, la voz de Tantor surcó el cielo de la explanada mayor de Kalik como un trueno:

         -¡Orukan está próximo y esta raza pronta para iniciar su edad de gloria! ¡Uno de nuestros más sabios sacerdotes ha tenido la clara visión de que Orukan se corporizará en su pueblo elegido sólo si este se decide a caminar por sí mismo, renunciando definitivamente a la conducción de los Regentes!

         El clamor estalló nuevamente en las filas de gigantes, ahora desordenadas y caóticas:

         -¡Oru-kan!¡Oru-kan!¡Oru-kan!

         Sinastana y Suyat (Regentes sexto y séptimo), como portadores de la llama devocional el primero, y de la expresión ritual y la magia, el segundo, tenían Su principal tarea en la conducción de la vida religiosa del pueblo. Ambos sabían que una inmadura espiritualidad había obnubilado a los gigantes; sabían que el culto a I-Chanda (la Diosa-Naturaleza) se había desvirtuado, y que el desesperado y ciego afán de los urimios por la manifestación de Orukan estaba más cerca de traer consecuencias lamentables para la raza, que de conducirla a un estado de acabada lucidez, tal como los colosos creían estar cerca de alcanzar.

         Los Regentes sexto y séptimo, elevándose hacia los recintos de Sus memorias, también encontraron, al igual que Dakhul, algunos hechos del pasado religioso de los urimios que habían actuado como primeras señales de una futura crisis colectiva, con riesgos de degeneración racial. Transcurrido cierto tiempo de la rebelión de los daquines bajo el mando del fabuloso Arkileos, los sacerdotes urimios habían empezado a reunirse secretamente, con inusual frecuencia, a escondidas de Sinastana y Suyat, de Quienes recibían instrucción en forma regular. Los sacerdotes cuestionaban la validez del conocimiento custodiado por los Regentes; dichas ideas, decían, no podían pertenecer al Antiguo Tesoro. Consideraban que si así fuera, tal valor de verdad ya habría tenido que producir, por aquella época, frutos tangibles: el clero urimio debería ser más independiente de la tutela de sus Maestros, y la aparición de Orukan debería ser, al menos, mencionada por los Regentes en Sus prédicas diarias. La ausencia de toda mención de la aparición del dios redentor, había provocado entonces el recelo de los sacerdotes urimios, que, como consecuencia, profirieron con gran indignación:"¡Sinastana teme nuestra liberación!¡Suyat se opone a nuestro crecimiento!¡Orukan debería estar próximo!"

         Los Regentes sexto y séptimo, percibiendo la inquietud en Sus discípulos azulinos, habían consultado a Dakhul (segundo Regente). Este, haciendo lo propio con Malkhut y con Oryma, había expresado Su acuerdo de vigilar pacíficamente al clero urimio, sin hacerle ninguna mención de los encuentros furtivos, ya que de hacerlo hubieran provocado más rebeldía entre los sacerdotes, y la ya instalada desconfianza aumentaría. Los sacerdotes urimios, en su fanático intento por lograr mayor independencia, se apoderaron luego de antiguos manuscritos que contenían una serie de fórmulas vinculadas con las prácticas mágico-religiosas de sus antepasados borimios. Tales manuscritos eran custodiados por asistentes de Suyat en uno de los recintos de Su Templo, y formaban parte de los anales del Antiguo Tesoro dedicados al secreto arte de la magia. Por tratarse de rituales menores que no implicaban un riesgo mayor en sus efectos, Suyat no impidió el saqueo, y permitió, además, la puesta en práctica de tales conocimientos. Obviamente, los sacerdotes no sabían que los Maestros conocían sus movimientos. Este incidente -habían dicho Dakhul, Sinastana y Suyat- les permitiría a Ellos evaluar el grado de temeridad del clero, y el potencial riesgo de la situación. Los Maestros querían ver qué tan opacados por la codicia estaban los corazones de los religiosos urimios. Por su parte, los sacerdotes estaban convencidos de que el conocimiento obtenido por la fuerza, provocaría, al ser utilizado, la pronta exteriorización de Orukan, evento que -según ellos- jamás favorecerían los Regentes, ya que la presencia física del dios les restaría autoridad frente al pueblo azulino.

         Los encuentros se habían ido incrementando, así como también el nerviosismo y rumoreo constante de los sacerdotes en los pasillos de su templo. Luego las prácticas mágicas comenzaron. Los resultados tardaron en hacerse sentir, pero los primeros síntomas fueron claramente advertidos por los dos Regentes menores y Sus discípulos. Los sacerdotes comenzaron a ausentarse más y más de los encuentros que regularmente mantenían con Sinastana o con Suyat. Además, su psiquismo se enrareció y Dakhul lo percibió. Alertó entonces a los dos Regentes menores, y transmitió Su visión a Oryma. Como ya había ocurrido en ocasión de la rebelión de los daquines, Oryma (esta vez acompañado por Dakhul) tuvo que intervenir para interrumpir las prácticas mágicas de inmediato.

         Los siete Regentes recibían sobre Sus augustos semblantes los últimos rayos de aquel crítico atardecer en la historia de Kalik. Sus largas vestiduras, en tonos variados, mutaban sus colores al entremezclarse con las últimas luces del crepúsculo. Las torres de los siete Templos sumaron el fuego de sus grandes antorchas a las que permanentemente ardían en la ciudad. Kalik comenzó así a resplandecer con luz propia en la progresiva oscuridad. Pero esa luz, desde aquel día, iría perdiendo agónicamente su fulgor. La ciudad de los siete Templos ya no sería la misma a partir de aquella puesta de sol, y los Maestros lo sabían con plena conciencia.

         Ya sobre el final de su efusivo discurso, Tantor volvería a destacar la fractura definitiva de las relaciones entre su pueblo y los Maestros etalinos:

         -¡Oryma! ¡Dakhul! ¡Malkhut! ¡Sina! ¡Sinat! ¡Sinastana! ¡Suyat! ¡Escuchen mis palabras!:

         ¡Los urimios no necesitamos ya de guía alguna, y además estamos ansiosos por ver a Orukan caminar entre nosotros!¡Hemos organizado nuestros grupos y tomado nuestros bienes, hemos clausurado nuestros hogares, cuarteles, centros de ciencia y templos!¡Si los Regentes tienen algo que decir al pueblo urimio, los escucharemos! –dijo Tantor, cediéndole la palabra a los siete Maestros.

         -Conocemos vuestra decisión y la respetamos. Sabes muy bien cómo son los mundos externos; eres un general y has sido preparado largo tiempo para conducir a todo un pueblo y su ejército. Por eso, nada más diremos, Tantor –le contestó Oryma, en perfecta calma.

         ¡Entonces, si no tienen más que decir, esta ha sido nuestra última conversación con ustedes, los siete Regentes etalinos! ¡Los urimios, muy pronto, abandonaremos Kalik!

         El estallido de la muchedumbre hizo estremecer los cimientos del propio Templo de Oryma. La vasta y célebre explanada central, silenciosa conocedora de las gloriosas campañas del ejército azulino, de pronto se vio muy pequeña para los posesos urimios, sedientos de una libertad que vislumbraban gloriosa. Los gigantes desafiaban a los Regentes con sus miradas; los incitaban a impedirles la salida de la ciudad. Los siete, por el contrario, les devolvían una mirada respetuosa, bondadosa, pero sin traza alguna de temor. Sus hijos abandonaban el hogar que los viera nacer y los cobijara por tan largo tiempo, y Ellos no harían nada por impedirlo. La sabiduría de los tiempos que los inspiraba desde hacía incontables eones, así lo dictaba.

         La Edad Oscura, inclemente, comenzaba a extender su espeso manto sobre el continente único.

      

   


   
      
         
            Capítulo II
   

            EL CONCLAVE DE KALIK
   

         

         
            Los sentidos errarán alocadamente por el mundo, pero la Conciencia única jamás los perderá de vista.
      

            (Libro de Oryma)
      

         

         Cuando el Ser que representaba la jerarquía inmediata superior a los siete Regentes tomó la palabra, Estos se sumieron en un profundo silencio, recogieron Su atención y escucharon al Maestro. En el salón pentagonal del Templo de Oryma, los siete se hallaban sentados en Sus correspondientes asientos, evidencia magnífica de la meticulosa labor de los artesanos urimios. Cada uno sustentaba un bajorrelieve que mostraba, en forma secuencial, la obra del Regente que lo ocupaba: la dirigencia mayor de la ciudad (Oryma), la influencia magnética y la labor cultural en sus más variadas y ricas expresiones (Dakhul), la conducción militar o cualquier otra forma de actividad inteligentemente dirigida (Malkhut), y, la estética, el arte, la armonía, la labor científica, la expresión religiosa y la ritualística, todo esto último distribuido en los asientos de los cuatro menores. A su vez, el conjunto estaba conectado en un todo que relataba, con poderosas escenas, la historia de Kalik con sus hechos más sobresalientes: sus epopeyas, sus glorias, y también sus elecciones erróneas y consiguientes sufrimientos. Tal era la Ley, según recordaban siempre los Regentes a Su pueblo:

         “El verdadero progreso en el sendero del espíritu, se logra a partir del sufrimiento y la desdicha, y no de la pequeña felicidad, esa que no es otra cosa que el espacio existente entre dos pesares”.

         En el medio del luminoso salón, un pilar de mediana altura mantenía una llama encendida. El fuego, nuevamente, como símbolo inalterable de Kalik y sus Dirigentes. Pero en esta ocasión, la llama -a diferencia de la que ardía en los lugares elevados de la ciudad- era de un color azul intenso, con brillos violáceos y púrpuras. Los siete Regentes sostenían la atención en el centro de la llama, propiciando así Su sintonía con la Voz interna que una vez más los iluminaba.

         Ningún Regente hablaba. Todos escuchaban al Ser que, aunque invisible a los ojos físicos, los instruía en el silencio de Sus Mentes con palabras intraducibles, mudas, pero que, sin embargo, no dejaban el menor rastro de duda en los corazones de aquellos Maestros.

         Así se expresaba la Voluntad mayor, así lo habían aprendido los siete desde tiempos inmemoriales, y si bien Su escucha y comprensión de aquella Voz era perfecta, no lo era aun Su poder de realizar con total exactitud lo que Ella les transmitía. Esa era la labor de los Regentes: materializar en una raza, cada vez más plenamente, una Voluntad más alta que la propia. Pero esa meta aun estaba lejana, y la inexorable llegada de una nueva Edad Oscura la retrasaría todavía más.

         El elevado Señor que les hablaba en el silencio era Kao-Ming. En remotas épocas, cuando los primeros borimios comenzaban a poblar las tierras mas allá de los Bosques Azules, Kao-Ming había presidido la Regencia de uno de los Templos de la capital de entonces (Mirabis) y, tras varios ciclos de vida como Regente al servicio de esa antigua raza, Su progreso le había permitido acceder a la existencia superior, aquella que todo Maestro estaba destinado a alcanzar, y para la cual no era ya necesario un cuerpo material. Kao-Ming, al igual que otros Señores que alguna vez caminaran con El por los mundos concretos, habitaba ahora los vastos niveles de la vida sutil, no-física, y desde allí continuaba Su labor de instruir a los que habían quedado a cargo de los seres materiales. En caso de ser necesario, Kao-Ming podría re-hacer Su cuerpo y aparecer nuevamente en el plano físico.

         Cuando este “octavo Ser” emitió Su sonido desde los reinos internos, los siete restantes sintieron Su presencia de inmediato. La irradiación generaba una tensión mental de tal intensidad, que sólo un Regente era capaz de soportarla, o quizás también algunos escasos discípulos Suyos pero siempre bajo la protección psíquica de Sus Maestros y nunca por sí solos.

         Hacía largo tiempo que Kao-Ming no se comunicaba con los siete Regentes a la vez. Sin embargo, en los últimos contactos había reiterado la necesidad de que Estos se prepararan, ya que las pruebas de los tiempos por venir serían duras. Tras una breve y humilde salutación inicial, el Maestro oculto fue directo al punto álgido de la situación imperante en el plano concreto:

         -…Como siempre, yo, un hermano mayor, estoy acá para servir y transmitirles lo que la Voluntad más alta me comunica secretamente. La raza urimia finalmente ha hecho eclosión. Ustedes habían visto con mucha anticipación este acontecimiento, pero nosotros, los cinco Señores, lo habíamos visto con mayor anticipación aun. Pero, ¡he aquí la oportunidad que hoy comenzamos a presenciar! ¡Este evento es único en la historia de las razas guiadas por los Regentes, y la urimia es una de muy singulares características! ¡Los cinco Señores nunca antes habíamos visto algo similar!

         Ustedes, Regentes de Kalik, han creado la raza urimia con dedicado esfuerzo, y la han cuidado celosamente desde tiempos remotos, cuando los gigantes eran apenas como niños. Pero, lo más importante de todo, es que ustedes han respetado siempre la Ley de la libre elección. Los gigantes se arriesgarán, experimentarán, sufrirán y, poco a poco, irán madurando, aunque no siempre del modo más conveniente. De cualquier modo, es lo que ellos han elegido y debe ser respetado.

         Pero escuchen, Regentes, la Voz Mayor ¡El pueblo urimio que hoy los abandona continúa estando bajo vuestra responsabilidad! ¡Numerosas son las tentaciones y sutiles los peligros que los mundos sombríos reservan para aquellos que, excesivamente confiados, se internan en ellos con rumbo incierto! Debido a la Ley, ni siquiera aquellos que moramos en los Mundos Internos sabemos con plena exactitud el destino final de estos hijos de Kalik. El plan no ha sido cumplido todavía, de modo que, aunque los gigantes ya no estén a vuestro alcance físico, ustedes continuarán velando por su bienestar hasta donde la Ley lo permita. Para brindarle a este pueblo oportunidades reales de salvación, ustedes, Regentes de Kalik, deberán ser más pacientes que nunca antes.

         El recinto de Oryma vibraba en un clima de profundo respeto por aquella Consciencia que se manifestaba en el silencio. Las estatuas de mármol verde grisáceo que adornaban los cinco rincones del recinto simbolizando los valores eternos (encarnados en tiempos ya distantes por Seres de excelencia), parecían también escuchar a Kao-Ming y atesorar secretamente Sus palabras.

         ¿Habría sido Kao-Ming mismo, Quien, en un pasado remoto habría caminado por los mundos concretos bajo la apariencia de alguna de esas cinco figuras de mármol? Y entonces, cuando Kao-Ming actuaba en Mirabis como uno de los Regentes, ¿quién sería la Voz silenciosa que en nombre de los Cinco Señores de aquella época le hablaría desde los Mundos Internos?

         Desde la linterna de la cúpula que cubría el recinto pentagonal, una clara y fría luz (que no pertenecía al sol físico) se filtraba bañando el rostro de los siete. Ningún sonido quebraba el silencio de aquel Cónclave sagrado que tenía lugar dentro de los impenetrables muros del Templo mayor.

         Por su parte, los discípulos y aprendices de Kalik se mantenían expectantes en las salas exteriores al recinto. Sentados sobre esterillas cubiertas de extraños caracteres ideográficos, trataban de conservar la atmósfera mental del Templo, según los Maestros se lo habían encomendado, ya que un Templo carente de ella –solían explicarles- era como un cascarón vacío, sin vida, y de poco serviría como eventual “nido” en el cual pudiesen madurar realidades invisibles transmitidas desde los reinos sutiles de la existencia una. Por lo tanto, distribuidos en siete sectores y formando con sus propios cuerpos agrupados una figura que variaba según el Maestro al cual respondían (un círculo lleno formaban los estudiantes a cargo de Oryma, un gran círculo con un punto los de Dakul, un triángulo los de Malkhut, un cuadrado los de Sina, un pentágono los de Sinat, una cruz de brazos iguales los de Sinastana, y dos líneas onduladas los de Suyat), aprendices y discípulos procuraban mantener sus mentes concentradas bajo la luz de la enseñanza largo tiempo recibida.

         Y, sin embargo, ninguno de los cientos de jóvenes que integraban la Jerarquía de Kalik podía olvidar las palabras que Dakhul, en uno de los concilios del segundo Templo, había utilizado mucho tiempo atrás para vaticinar los tiempos críticos que vendrían:

         “Siempre hemos de recordar que los urimios buscarán incansablemente una autonomía cada vez mayor, y quizás un día podrían renunciar a nuestra guía y emprender su propio camino...Por eso, hermanos, debemos encomendarlos a las Fuerzas más altas para que si ese día finalmente llega, los gigantes hayan crecido lo suficiente como para realizar elecciones acertadas -tal es y siempre ha sido la intención del Plan. De lo contrario, la continuidad de la raza se vería gravemente comprometida.”

         Pero las reminiscencias de los estudiantes no se agotaban allí. Recordaban también la aparición de aquella Emisaria celeste, Quien, como una brillante Luz, había descendido sobre la explanada del Templo de Malkhut, mientras Este y los cuatro Regentes menores trabajaban en la coordinación de las fases finales de la construcción de dicho Templo (el tercero de los tres mayores). En la quietud de la noche, los cinco Maestros organizaban la distribución del trabajo que sería asignado a los obreros azulinos al día siguiente. Dialogaban concentradamente cuando Su atención fue captada por el potente brillo de una esfera de luz que se desplazaba muy por arriba de Sus cabezas. Luego de describir algunos círculos, descendió frente a los cinco para comunicarles el mensaje que traía:

         “Los tiempos se acortan, Regentes de Kalik. Los colosos pierden rápidamente su frescura e inocencia originales. No hay maldad en ellos aun, pero sus mentes pequeñas claman por un reino propio. Es menester que ustedes, sus Hermanos mayores, intensifiquen la vigilancia. Si el capullo se abriera prematuramente, también los etalinos correrían serio peligro y el Antiguo Tesoro se vería totalmente desprotegido. Eso pondría en grave riesgo a esta sagrada ciudad.

         Velen, pues, por ello, y no olviden que nosotras, vuestras Hermanas de las estrellas, estamos dispuestas a prestar toda nuestra ayuda. Les ha hablado Micilíades, Ondina de los Reinos Celestes.”

         Por último, la Mensajera había irradiado nuevamente Su fulgurante brillo, y se había elevado hacia las alturas infinitas. A medida que aumentaba su velocidad, la esfera luminosa que la recubría cambiaba de color: rojo, amarillo, naranja, azul intenso, hasta llegar a un blanco purísimo que se diluyó entre las distantes esferas celestes del firmamento.

         Mientras muchos aprendices recordaban este episodio, los distintos grupos comenzaron a alternar frases específicas a manera de prolongados tonos. Esta sinfonía grupal de rara belleza constituía, además de un recurso para propiciar la atmósfera mental del Templo, una especial invocación para atraer la ayuda que, desde lo alto, Fuerzas invisibles prestarían en la hora de la necesidad.

         En el interior del recinto pentagonal, Kao-Ming continuaba Su silencioso y sobrio discurso:

         -Tiempos de gran sufrimiento y caos podrían llegar. Quienes velamos por ustedes sabemos esto desde siempre. Es el destino de todo grupo de vidas llegar a un momento de crisis, prueba, y búsqueda desenfrenada de la liberación. Pero también es destino de los Maestros continuar cuidando de su rebaño cuando este renuncia deliberadamente a la conducción superior.

         Existe un riesgo que no podemos olvidar, hermanos: lo que los gigantes han aprendido es muy escaso para lograr la total madurez como raza, pero más que suficiente para autodestruirse y destruir el mundo que elijan habitar. Por eso, cavilen sobre lo que les transmito y diseñen en sus mentes la forma más apta de seguir protegiendo a los urimios, aun cuando ellos no lo sepan ni lo deseen. Nosotros, desde nuestra morada en los Mundos Internos, también evaluaremos nuestra parte a ser cumplida y pronto, muy pronto, volveremos a contactarlos. Los saludo con devoción, Hermanos de Kalik –concluyó Kao-Ming, y a continuación la potencia de Su presencia comenzó a retirarse del Templo, dejando tras de sí una estela invisible que casi podía percibirse cargada de una cualidad de secreta belleza. Oryma y los demás Maestros fueron saliendo de Sus recintos mentales, y enseguida comenzarían a entablar -primero con la mirada y luego con la palabra- un solemne diálogo, tomando como piedra fundamental la guía recibida de Kao-Ming.

         Oryma pidió la Palabra y se dirigió a los seis restantes:

         -En coincidencia con lo que habíamos percibido, los cinco Señores también nos han alertado acerca de la situación crítica que ya estamos viviendo. Kao-Ming fue muy claro: los urimios podrían ponerse en peligro, y por lo tanto nuestra ayuda no debe serles retirada bajo ningún aspecto. Ahora no hay más especulaciones posibles. La crisis ya está instalada y el caos es inminente.

         A continuación Dakhul, el segundo Regente, se expreso así:

         -No tenemos mucho tiempo y hay aspectos que son prioritarios y no pueden esperar, hermanos.

         Dicho esto, el segundo Regente y Malkhut (el tercero) miraron a Oryma. Este, como inmediata respuesta, retomó la Palabra:

         -Sí. La creación de la red protectora en torno al Santuario Madre debe comenzar. El Antiguo Tesoro es, en este momento, nuestra prioridad.

         Seguidamente habló Malkhut:

         -Los discípulos no tienen suficiente preparación para colaborar eficientemente en esta labor, pero su participación es vital si queremos acelerar el tejido de la red sutil.

         -Desafortunadamente, será sólo una protección temporaria, que, de darse una situación extrema, difícilmente podría resistir por un tiempo prolongado el ataque de los Señores de Ivenur -agregó Suyat (séptimo Regente).

         Sinat, Regente quinto (del Conocimiento superior), dijo a Sus Hermanos:

         -Si la situación llegara a puntos muy críticos, será necesario revisar de inmediato las Profecías transmitidas por los elidianos.

         - Que así sea -concluyó Oryma, el primer Regente, en aquel clima grave donde el destino de toda una raza comenzaba a ser evaluado con mayor detenimiento que nunca antes.

         Los siete Maestros etalinos continuaron deliberando en el recinto pentagonal del primer Templo. Las horas transcurrieron. Afuera, la ciudad de Kalik era sitiada por una de las noches más oscuras que jamás hubiere conocido. Solamente la llama de las torres más elevadas de los siete Templos y de las grandes antorchas diseminadas por toda la ciudad, iluminaban parcialmente los innúmeros edificios. Sin embargo, en el aire flotaba una muy perceptible aura premonitoria, anunciando que también esos crepitantes fuegos finalmente se apagarían.

         En un amplio salón cercano al recinto pentagonal, los discípulos y aprendices, sin romper la armonía geométrica creada por sus propios cuerpos sentados, continuaban trabajando con el sonido de sus fórmulas recitadas, a fin de conservar el elevado clima mental que los siete Regentes precisaban para el Cónclave. Las entonadas voces de los siete grupos de estudiantes se prolongaron extensamente aquella noche, pero sus jóvenes corazones no lograban la calma total. Eran conscientes de la gravedad de la crisis, y también habían tomado conocimiento de las Profecías elidianas.

      

   


   
      
         
            Capítulo III
   

            LOS URIMIOS: EL EXODO
   

         

         
            Las pequeñas vidas abandonarán su morada celestial y se sumergirán en la materia.
      

            (Libro de Malkhut)
      

         

         Bajo el despuntar de la aurora del siguiente día, un inquietante espectáculo tenía lugar sobre los amplios caminos de piedra oscura de Kalik: los gigantes azulinos, en organizada caravana, avanzaban lentamente hacia las puertas de la ciudad. El primer grupo estaba conformado por aproximadamente dos mil soldados equipados con sus cascos, corazas y armas, encabezados por un comandante menor, que, nuevamente, portaba un estandarte con raros signos. El cargamento militar era llevado en plataformas gravitatorias -similares a las usadas por los altos mandos urimios pero de mayor tamaño- , las cuales, desde el reverso de su estructura y en dirección al piso, despedían una luz verde intensa responsable de la fuerza que hacía posible la gravitación. Estas plataformas viajaban justo en el medio de la columna de soldados, y transportaban armas variadas, herramientas, equipos para la asistencia de los caídos, tiendas portátiles, y elementos para el preparado de las raciones que el ejército y el pueblo todo consumían.

         Las Ánforas Sagradas también viajaban en una plataforma, y eran tratadas con extremo cuidado: en tales vasijas, los urimios conservaban los restos de los veintiún seres-Madre. También se contaban, junto a los veintiún recipientes, otros tantos que contenían los restos de los urimios más célebres de la historia racial. Era una tradición muy venerada entre los azulinos no incinerar los cuerpos de sus más destacados exponentes.

         Detrás del cuerpo armado caminaban los integrantes del pueblo que no pertenecían al ejército: obreros, artesanos, científicos y sacerdotes, todos organizados por escalafones. Igual que los soldados, estos urimios avanzaban junto a sus pesadas plataformas (no tan grandes como las usadas por el ejército) cargadas de elementos variados. Además, los miembros más importantes de cada una de estas castas también ocupaban una plataforma grupal; de este modo, los líderes científicos tenían su propia plataforma, y lo mismo ocurría con los sacerdotes y artesanos de más autoridad.

         En la raza, todos los guerreros eran también trabajadores en alguna rama (durante los tiempos de paz), pero no todos los trabajadores eran guerreros. Bajo la evaluación del infalible ojo del tercer Regente (Malkhut), los urimios aptos para el ejército habían ingresado a sus filas, mientras que los demás habían permanecido dedicados a las diferentes labores en forma exclusiva.

         En los tiempos en que no se producían invasiones a Kalik (casi siempre anticipadas por la sagaz Mente de Malkhut), los guerreros llevaban una vida de trabajo normal. Esto era así para todo el ejército excepto para el Dagun, cuyos expertos integrantes tenían su vida totalmente consagrada a la práctica y cumplimiento del Uliton (código de honor y conducta de los daquines), que no solamente contemplaba cuestiones de tipo marcial, sino que también exhortaba a sus practicantes a llevar una vida virtuosa. Sí, el Maestro Malkhut, al crear el Dagun, había aspirado a formar seres integrales, y no solamente guerreros que actuaran como unidades de combate prácticamente imbatibles.

         Detrás de la numerosa columna de urimios integrada por los miembros de las diversas áreas, iba un grupo muy reducido que viajaba escoltado, a ambos lados, por varios daquines. Estos últimos se trasladaban en sofisticados pero muy versátiles vehículos gravitatorios individuales, diseñados por Sinat (el quinto Regente) para uso específico del grupo militar de elite. Tan celosa escolta no carecía de sentido, ya que dicho grupo menor -que también viajaba en una plataforma grupal- era el más importante de toda la caravana: se trataba del Consejo urimio y estaba integrado por los gigantes más destacados de cada área.

         Detrás del grupo dirigente se extendían otra vez numerosas columnas de soldados, cada una con sus cargas respectivas, y allí terminaba la caravana de colosos. Tal era la cuidadosa organización de los urimios. La población no militar se ubicaba en el medio de la formación, pues así sería más efectivamente protegida por los miles de guerreros -ubicados detrás y delante de ella- en caso de un ataque repentino. Los miembros del Consejo, a su vez, eran protegidos por los daquines, quienes, llegado el caso, se olvidarían del resto del pueblo y darían su vida por defender y salvar a los jefes. La raza azulina sabía que los peligros se incrementarían en proporciones geométricas en la medida que se alejara de la ciudad amurallada, ya que los mundos externos estaban infestados de hostilidad. Por fuera de Kalik, era como si la Edad Oscura hubiera comenzado mucho antes, siendo la ciudad de los Regentes un verdadero oasis de Luz en un vastísimo desierto de bestialidad, ignorancia y oscuras intenciones. En los mundos externos la ley era el sometimiento, la imposición de la fuerza, y el saqueo mutuo entre supuestos aliados, a tal punto que se vivía en permanente barbarie y anarquía, aunque este cuadro, en su centro más recóndito, tenía un núcleo de tiranía. En la colosal fortaleza llamada Ivenur -atravesada, de a momentos, por un turbio silencio cargado de premeditación-, otros Señores distintos de los Regentes movían las piezas de acuerdo a sus designios más egoístas.

         En la vida externa, no obstante, esas intenciones vestían el disfraz de la magnanimidad: los doce Señores mantenían -con sorprendente astucia- a la gran mayoría de las razas satisfechas y en permanente deuda con Ivenur, y, al mismo tiempo, en creciente discordia entre sí. En este engañoso escenario los Señores oscuros actuaban como supuestos mediadores, logrando un gobierno fácil y perverso que mayor poder concentraba cuanto más enfrentados estaban los distintos grupos raciales.

         Desde tiempos remotos, estos Señores mantenían bajo Su control a la inmensa mayoría de los habitantes de los mundos externos, a excepción de los moradores de Elidium, Anu-Sat y Xinat-Ximur, tres civilizaciones subterráneas ubicadas en cada vértice de un enorme triángulo que rodeaba a Kalik, y que mantenían estrechas relaciones con la raza etalina.

         Cuando promediaba la última Edad Sombría, los habitantes de Elidium habían transmitido a los siete Regentes una serie de profecías referidas a un tiempo futuro de oscuridad y ascenso del mal, en el cual la raza azulina estaría en el centro de la escena. Ese tiempo estaba ahora muy próximo, y los Regentes deberían revisar, otra vez, los vaticinios elidianos.

         La mañana del día elegido para la salida, los urimios se mostraban prestos para iniciar el éxodo rumbo a las lejanas llanuras bañadas por el río Numis. Así, las numerosas filas del pueblo de gigantes comenzaron a abandonar Kalik con pesada marcha, cuyo estruendo recordaba el de un caudaloso y salvaje río que, furioso en su avance, se desbordaría implacable de un momento a otro.

         En una de las muchas plataformas gravitatorias, un grupo de quince urimios entonaban con vivas voces el himno de la raza. El mismo había sido creado por viejos comandantes del ejército para ser cantado en las batallas en defensa de la ciudad, y consistía en fuertes rugidos y gritos en diferentes tonos que al final eran rematados en declaraciones que rezaban:

         “¡Gloria a I-Chanda, diosa de los urimios!

         ¡Gloria a Orukan, Espíritu redentor!

         ¡Larga vida al pueblo urimio, victoria eterna para él!”

         De esta manera y mientras las filas de la caravana iban saliendo una a una, los baladros de los coristas se elevaban entre los siete Templos haciendo estremecer sus elevadísimas torres, que, afligidas, veían cómo sus hacedores partían rumbo a los impredecibles mundos externos.

         Al terminar una estrofa, todo el pueblo se unía al grupo de los quince, repitiendo con ensordecedora potencia el nombre del dios venerado:

         -¡Oru-kan! ¡Oru-kan! ¡Oru-kan! ¡Redentor del pueblo urimio!

         El estrépito que se desprendía de la multitud podía escucharse desde lejanas distancias. Muchos poblados de las montañas cercanas oyeron extrañados el eufórico himno, pero no tenían noticia de batalla alguna en Kalik. ¿Qué ocurría entonces? ¿Por qué los urimios -y en cantidad mayor que de costumbre, dada la intensidad del clamor- entonaban su himno? ¿Habrían dejado de ser un ejército puramente defensivo para convertirse en uno de invasores? Temiendo un ataque, los pobladores, temerosos, corrieron a sus refugios como siempre lo hacían cuando los gigantes batallaban. Sin embargo, en esas ocasiones, recibían siempre el aviso previo de un oportuno mensajero de Kalik (normalmente un urimio) a fin de que se guarecieran en tanto durase la contienda. Entonces, ante la ausencia de tal aviso, ¿por qué cantaban tan visceralmente los urimios?, se preguntaban.

         Pero no todos los habitantes cercanos a Kalik se amedrentaron ante el rugido de la ola de colosos que salía de la capital; muchos otros eran antiguos enemigos que habían intentado asaltar el corazón de los Templos, siendo derrotados por los urimios en más de una ocasión. Todos ellos, antes o después, habían sido tentados por la tramposa propuesta de los doce Señores oscuros (también llamados Señores de la materialidad): invadir Kalik, hallar el Antiguo Tesoro y entregarlo a los doce. Ellos, conocedores de los medios para sacar provecho del preciado trofeo, luego compartirían –supuestamente- los beneficios con los mercenarios. Fácilmente hipnotizados por las laberínticas Mentes de los Señores oscuros, los ejércitos de las diversas razas eran cíclicamente persuadidos de la “necesidad” de sitiar Kalik, y hacer todo lo posible para quebrar sus defensas y tomar el Tesoro.

         Los pueblos salvajes conformados por gigantescos individuos (algunos inferiores en tamaño a los urimios, otros superiores), eran los reincidentes enemigos que intentaban tomar la ciudad de los Templos por la fuerza. Pero Malkhut –de ojos muy negros, barba y cabellera onduladas y también oscuras- luego de analizar la situación con Sus Hermanos, siempre había logrado desbaratar eficientemente cada nueva invasión. Su papel como conductor militar de los gigantes había sido un completo éxito, y, durante largos períodos del Reino, el ejército urimio había salido victorioso en cada una de sus cruzadas. A veces sin mayor esfuerzo, cuando se trataba de enemigos ignorantes, desprovistos de toda astucia o preparación para el combate. Otras veces, cuando frente a enemigos con cierta organización y recursos militares la batalla se complicaba, los daquines entraban en acción y lograban inclinarla vertiginosamente en favor de Kalik. La contienda cambiaba su ritmo en forma abrupta, y el Dagun volvía a demostrar su arrasadora superioridad marcial.

         En los últimos tiempos, Malkhut había comenzado a notar que los daquines tenían que participar en prácticamente todas las batallas, observación que lo condujo a una rápida decisión: era necesario aumentar la letalidad de las armas empleadas por los guerreros rapados, y para ello pidió la intervención de Sinat, cuyo amplísimo conocimiento de las ciencias y técnicas le permitió diseñar armas más perfectas (las sitanas). Los discípulos del quinto Regente se pusieron a trabajar de inmediato sobre el diseño por El concebido, y, poco tiempo después, los miembros del Dagun comenzaron a entrenarse con sus nuevas armas. Esto hizo posible que las batallas volvieran a resolverse sin tantas bajas en el ejército que adoraba a Orukan.

         Por otro lado, la creciente necesidad de la participación del Dagun en los combates, llevó a Malkhut a una obvia conclusión: el mal se estaba robusteciendo cada vez más, y esto no era sino otra inequívoca señal de la llegada de los próximos tiempos de oscuridad.

         Sin conocer los detalles del vínculo magnético existente entre Dakhul (segundo Regente) y la raza urimia, los ejércitos enemigos habían percibido la invisible fuerza que movía a los azulinos, lo cual, de un modo que los bárbaros no podían comprender, aumentaba el poderío de los gigantes de Kalik en las batallas. Al abandonar ellos su capital, la “extraña fuerza” estaría ausente y esto significaría una diferencia ventajosa a la hora de atacar al odiado pueblo urimio –pensaban. Pero esto no era totalmente cierto, ya que Oryma, previendo el futuro éxodo, había pedido a Dakhul –mucho antes de producirse el mismo- que fuera desarrollando el modo de lograr que los gigantes continuaran recibiendo la esencia anímica aun estando lejos de Kalik. En lo sucesivo, Dakhul se había empeñado pacientemente en este trabajo, y lo había logrado en una proporción considerable. Sin embargo, si los urimios decayeran excesivamente en su actitud moral, incurriendo por lo tanto en elecciones erróneas, la influencia del segundo Regente sería, inevitablemente, cada vez más débil.

         La mañana del “gran día de la liberación” transcurría y los gigantes, continuando su marcha por la vía central de la majestuosa Kalik, se encaminaban hacia la puerta principal decididos a abandonar (“¡para siempre!”) el lugar que habían llegado a considerar una prisión. Externamente, predominaba en ellos una euforia reflejada en cánticos y gritos continuos. Internamente, en cambio, y al igual que en el día anterior, muchos albergaban una tenaz incertidumbre, un temor persistente. ¿Estaban realmente preparados para abandonar el hogar? ¿Podrían continuar siendo imbatibles como lo habían sido hasta entonces, bajo el mando de Malkhut? Estos interrogantes cruzaban las mentes de los tibios, pero, por temor a ser condenados por el resto de sus hermanos, nunca lo demostrarían. Así, autoimponiéndose la participación en el festejo de la masa irreflexiva, continuaban marchando.

         En el Consejo, los sacerdotes no evidenciaban vacilación alguna; se aferraban a una convicción casi ciega y fanática de que muy pronto Orukan aparecería en el pueblo, llevándolo a su gloria más acabada. Los restantes dirigentes (científicos y militares) también se mantenían firmes en idéntica convicción, aunque sin tanto fanatismo. Los daquines, por su parte, se refugiaban en su compromiso con el deber y en la lealtad a Tantor, lo cual los volvía inmunes al temor y la duda.

         Desde el balcón mayor del Templo de Oryma, los siete Maestros contemplaban la salida del pueblo urimio. En Sus ojos asomaban nuevamente la compasión y un destello de congoja. Al final del Cónclave, los siete habían acordado verter Sus bendiciones en silencio durante todo el tiempo que durase la salida de Sus hijos. Ellos no sólo no impedirían el éxodo, sino que además acompañarían espiritualmente a los jóvenes gigantes tan lejos como pudieran, velarían por ellos y nunca los dejarían solos aunque los urimios creyeran lo contrario.

         Como contraparte de aquel desfile externo, otro, interno, ocupaba las Mentes de los siete Regentes: cientos de imágenes que mostraban a los hijos azulinos en las sucesivas épocas de su vida en Kalik. La creación de la raza, las primeras instrucciones dadas a los seres-Madre, su lento entrenamiento físico, las primeras nociones sobre la existencia, el cultivo básico de las artes que los urimios habían llegado a desarrollar con tanta belleza; luego la construcción de los primeros edificios de Kalik y de sus oscuros caminos serpenteantes. A continuación, las primeras victorias del ejército, la formación científica, el comienzo del culto religioso en honor a I-Chanda y Orukan, y así siguieron las imágenes, en una larga sucesión de experiencias vividas por los urimios junto a Ellos.

         Solamente el corazón de un sabio Maestro podía resistir contemplar ese irónico y lacerante doble cuadro. Internamente, tanto esfuerzo y crecimiento, tanta dedicación y cuidados ofrecidos durante interminables ciclos de experiencia; y, externamente, la renuncia de sus hijos a todo eso. Sólo la Mente de un Regente podía conocer con tanta anticipación el riesgo que Sus hijos correrían al abandonar Kalik y, no obstante, respetar tal decisión sin ser abatida por lo congoja.

         Los siete se mantuvieron callados en las apacibles alturas del primer Templo. Sus bendiciones fluyeron sin cesar hacia Sus pequeños gigantes, como un primer gesto que confirmaba la Voluntad de los Regentes de seguir protegiendo la raza azulina aun cuando esta abandonaba el propio hogar.

         Muy abajo, en las honduras de la ciudad y rumbo a la puerta principal, el pueblo urimio, cantando y gritando y enarbolando sus estandartes, continuaba su marcha. Se llevaba sus Ánforas Sagradas, sus armas, su gallardía, su historia y sus ambiciones. Se dirigía a las llanuras del sagrado río Numis donde el Espíritu liberador del altísimo Orukan se manifestaría en forma corporizada, según las proféticas visiones de Zolun, el anciano sacerdote místico. Partía sin saber que los mundos externos comenzaban, poco a poco, a levantar sus enlodadas cabezas para mirar hacia las puertas abiertas de Kalik, por donde los gigantes urimios saldrían por vez última.

      

   


   
      
         
            Capítulo IV
   

            LOS MUNDOS EXTERNOS: LA HOSTILIDAD
   

         

         
            Cuando la materia rehúsa recibir la luz superior, se autocondena a vagar ciegamente
      

            (Libro de Suyat: Principios básicos de la magia media)
      

         

         Habían transcurrido sólo un par de jornadas desde la salida de Kalik, cuando, cierta tarde, un nerviosismo generalizado se tornó evidente entre los soldados que encabezaban las primeras filas. Se veían inusualmente alertas, y el distendido intercambio verbal que había sucedido a la exaltación del primer día, fue reemplazado ahora por un mutismo sintomático.

         En las alturas del cielo, muy por arriba de la caravana azulina y fuera del alcance de su limitada visión, una flotilla de diminutas naves avanzaba lentamente, al mismo ritmo de los colosos, y los enfocaba con poderosas cámaras.

         De modo similar pero en tierra, misteriosos personajes vestidos con largas túnicas pardas y dotados de raras facultades psíquicas, seguían cada paso de los urimios sin que estos notaran su presencia. Los nigrómanos -tal su nombre- consumaban un verdadero proceso telepático valiéndose de sus potentes ojos que relucían con un brillo amarillo-rojizo.

         Reinaba en el ancho camino (que descendía serpenteante desde la cima donde se hallaba emplazada Kalik) un silencio que los urimios consideraron un tanto inusual por tratarse de regiones de continua agitación y revueltas entre los grupos que las habitaban. Los soldados continuaban la marcha apretando sus armas y sus mandíbulas. Algo sucedería, su certeza era cada vez mayor. Los distintos comandantes notaron la inquietud en sus filas, pero no podían tranquilizarlas debido a que también ellos percibían lo mismo aunque más agudamente –dada su mayor sensibilidad.

         A ambos lados del camino, dos altísimos paredones de roca delimitaban la marcha de la caravana. Los urimios transitaban un profundo cañadón, y la cima de los paredones no eran sitios despoblados.

         Los miembros del Dagun que custodiaban al Consejo, no tenían ninguna duda de que el primer ataque era sólo cuestión de tiempo. Los daquines habían recibido un entrenamiento perceptivo tal, que les permitía -en la mayoría de los casos- detectar los ataques con bastante antelación.

         Desde lo alto del paredón que corría a la izquierda de la serpenteante caravana, una densa nube comenzó a oscurecer el tránsito de la misma. Se trataba de una bandada de aves gigantes que cruzaba de un lado a otro del cañadon en busca de presas, eclipsando la clara luz del día que caía entre los paredones, tal la enorme cantidad de estos ejemplares cuyos picos y garras eran desproporcionados en relación al resto del cuerpo. Al interrumpir el batir de sus alas para planear con silvestre elegancia, hacían gala de una larga cola cuyo extremo lucía un amarillo-naranja encendido.

         Al tiempo que las aves pasaban por sobre la cabeza de los gigantes sin ningún interés en ellos, un estruendo se hizo sentir a ambos lados de las columnas de soldados. Apenas los vieron venir ya los tenían encima, con muy escaso tiempo para defenderse. Un grupo de diez daquines en velocísima acción se adelantó, y comenzó a resistir el sorpresivo asalto. Los expertos guerreros empuñaron sus lanzas dobles (llamadas sitanas) de afiladísimas hojas, también dobles, en sus extremos, y, con precisos movimientos que hacían zumbar el aire, eliminaron en cuestión de segundos a muchos de los agresores, seres casi puramente animales de porte similar a los urimios pero de miembros más largos y cabezas mas abultadas. Su piel era verdosa y no tenían pelaje. Tenían, en cambio, una cola pesada y carnosa de mediana longitud, y rostros de aspecto reptílico. Eran una de las tantas razas sub-humanas de aquellas regiones, y su animalidad los lanzaba a un ataque errático pero de arrolladora fuerza. Los daquines se desplazaban con fabulosa destreza sobre sus vehículos gravitatorios, abatiendo uno a uno a sus brutales oponentes. Los movimientos de la elite guerrera jamás eran azarosos. Cada golpe –altamente preciso- tenía un efecto letal.

         Apenas finalizado el primer avance sofocado por los daquines, un segundo grupo reptiloide apareció pero esta vez fueron los soldados urimios los que salieron al cruce. La efectiva intervención del Dagun les había dado tiempo a empuñar sus armas y formar largas hileras a ambos lados de los grupos no militares, los cuales, detrás del cordón de soldados, miraban pasmados la cruenta escena y priorizaban el cuidado de los más jóvenes y ancianos.

         Los diez daquines, por su parte, retomaron posiciones y allí se mantuvieron en tensa vigilancia.

         Los urimios luchaban cuerpo a cuerpo contra sus enemigos reptilicos que usaban voluminosas masas para atacarlos. Los soldados azulinos, a su vez, empuñaban masas similares o bien largos sables curvos que manipulaban con ambas manos. Algunos pocos empleaban dos sables más pequeños, y, en cada pasaje de la batalla, todos los guerreros urimios respondían con movimientos sistemáticos.

         De pie en la plataforma del Consejo, Tantor observaba sus tropas y desde su memoria emergían imágenes de los tiempos vividos junto al tercer Regente como director militar. Un enérgico orgullo fue apoderándose del general al ver que sus hombres respondían efectivamente y por sí solos, sin la mirada conductora de ningún etalino (la raza de los Regentes). Durante todo el tiempo en que Malkhut había supervisado los movimientos del ejército azulino, lo había hecho desde lo alto de una torre que se elevaba sobre la cima de la muralla frontal de Kalik. Desde allí y con un instrumento comunicador que colocaba en Su cabeza, iba dando precisas instrucciones a Tantor y a Ubal-Khir –el comandante mayor-, quienes se hallaban en una plataforma junto a los demás comandantes encargados de re-transmitir las órdenes a los líderes menores que peleaban en el campo de batalla.

         Poniendo su atención otra vez en el combate, el gran líder urimio veía concretizarse, poco a poco, esa visión tan largamente anhelada: la libertad al fin había llegado, y la independencia del pueblo urimio ya comenzaba a notarse.

         Pasado el momento más álgido del combate, las embestidas enemigas comenzaron a decaer en fuerza y número. Al cabo de unos instantes, los pocos agresores que habían sobrevivido se retiraron velozmente a sus refugios, dejando tras de sí un extenso tendal de cuerpos sin vida. Desde el frente urimio se elevó el clamor del ejército victorioso, y las loas a Orukan colmaron las gargantas del pueblo que marchaba hacia su liberación final. Los brazos de los guerreros empuñando sus armas se elevaron hacia el firmamento, como mostrándole a su dios la hazaña de la que era capaz la raza urimia por sí misma. No obstante, los miembros del Dagun y algunos sacerdotes no participaban del festejo; algo en la atmósfera circundante los inquietaba persistentemente.

          
   

         A mucha distancia de allí, la escena era seguida detalle a detalle por otros espectadores residentes en la fortaleza Ivenur. Esta se elevaba, soberbia, en la cima de la última montaña de una cadena de picos que moría en uno de los extremos del continente, junto al Mar de Bellus.

         Ivenur era un cuerpo gigantesco, de forma irregular y aspecto imponente; sus muy variadas torres –más numerosas que las de Kalik-, tenían formas casi siempre puntiagudas, y en cada sector de su superficie podían verse decenas de pequeñas ventanas romboidales que cortaban el oscurísimo tono de la estructura total. La arquitectura de Ivenur era todo un desafío al estudio del ojo minucioso: no era posible determinar con precisión dónde terminaba la masa rocosa y donde comenzaba a emerger realmente el cuerpo de la fortaleza, dado el aspecto mimético de su superficie que se fundía y confundía con la roca. Y, sin embargo, en cada portal o dintel, en cada uno de los altísimos puentes que comunicaban una torre con otra, en las columnas y en los pedestales que sostenían colosales estatuas, podía siempre apreciarse un perfecto trabajo realizado por las manos de eximios escultores. La precisión del corte de la roca, el acabado de los volúmenes y la perfección de las figuras polimórficas que cubrían todo el magnífico edificio, no dejaban duda de que Ivenur había sido el resultado de un diseño creado por Mentes no menos brillantes que Aquellas que habían imaginado Kalik. A diferencia de esta última, Ivenur no tenía antorchas en cada sector elevado; de hecho, en muy pocos lugares de su estructura podía apreciarse el simbólico fuego. En cambio, cientos de canales y acequias atravesaban cada terraza y cada callejón, cada salón y cada atrio, permitiendo que el rumor del agua fluyendo inquieta colmara hasta el más pequeño rincón de la fortaleza, de modo similar que el crepitar del fuego perenne impregnaba cada lugar –interno o externo- de la hermosa Kalik.

         Las torres de Ivenur eran de una altura tan impresionante, que sus agujas parecían tocar el cielo hasta casi desaparecer en él. No obstante, la mayor porción de la fortaleza se hallaba en los niveles por debajo del suelo, en lo profundo de la montaña que le servía de cimiento. Allí, infinidad de pasadizos, túneles, escaleras y rampas corrían en todas direcciones conectando los distintos salones, mazmorras y cámaras de un mundo tan oscuro y laberíntico como los corazones de Quienes allí moraban.

         En un recinto pentagonal que recordaba en sus dimensiones al del Templo de Oryma, un extraño y repulsivo fenómeno reflejaba la victoria de los hombres de Tantor. Doce grandes sillones de roca grisácea dispuestos en círculo, servían de asiento a un silencioso público. En el medio del círculo, una abertura cuyo borde sobresalía apenas del piso drenaba en forma continua un plasma blanquecino, abundante y plástico, que reproducía con asombrosa precisión las escenas en el cañadón, escenario de la finiquitada contienda. Esta llamativa imagen resultaba posible a partir de la corriente psíquica que los personajes de pardas túnicas –los nigrómanos- emitían mientras espiaban a la caravana salida de Kalik. Si bien se trataba de una escena muda, el cuadro hablaba por sí mismo acerca de sus implicancias, que, por otro lado, eran muy fácilmente deducibles para los doce Conocedores. Ellos contaban con la información completa de la historia de la raza urimia, y, aun en ese silencio lúgubre, festejaban el inédito abandono de Kalik por parte de los gigantes. La ocasión era pues, con mucho, más provechosa para estos inadvertidos Testigos que para el pueblo urimio, y era justamente por eso que tenían puesto todo Su interés en los beneficios que el propósito independentista de los azulinos podría llegar a reportarles. También Ellos habían esperado este tiempo durante largos ciclos de vida, y, finalmente, al tomar conocimiento de que el éxodo se iniciaría de un momento a otro, habían calculado Sus futuros movimientos con misterioso rigor.

          
   

         Los dirigentes urimios, luego de reorganizar y alimentar al pueblo, decidieron retomar la marcha. Tantor recorrió cada grupo, felicitando y estimulando a los valientes soldados. Había sido una victoria completa, sin heridos de gravedad ni pérdidas. En algunos sectores, muchos guerreros aun se alimentaban usando recipientes llenos de una mezcla espesa que ingerían con gran apetito. La misma era preparada en enormes ollas de una extraña aleación plateada, calentadas sobre un fuego verde intenso que brotaba de pequeñas turbinas. Por la aplicación de la misma tecnología usada en las plataformas gravitatorias -legado de largos períodos de aprendizaje de los científicos urimios bajo la instrucción de Sinat-, las ollas se mantenían flotando encima de la diminuta llama, que, sin embargo, producía un calor igual al generado por una enorme fogata encendida con leña, haciendo posible, por lo tanto, que el alimento estuviese listo en poco tiempo.

         Pero el momento de distensión fue interrumpido de manera abrupta. Desde la altura media del paredón derecho y provenientes de las grandes cavidades abiertas en su superficie, inmensos proyectiles de roca comenzaron a ser lanzados sobre los urimios. Eran impulsados con artefactos rudimentarios que los habitantes de tales cuevas habían fabricado para la defensa. Se trataba del pueblo nirgol y no era invasor ni nómada, pero los permanentes saqueos que recibía de los demás grupos hostiles, lo había vuelto muy desconfiado. Los nirgoles vestían algunos cueros animales transformados en desprolijos taparrabos, botas y capas. Además, por ser un pueblo cazador, usaban los restos de los animales mutilados para fabricar ornamentos extraños que llevaban con curioso orgullo. Tenían la piel marrón oscura, los cabellos muy negros, y su contextura era similar a la de los urimios aunque un poco más bajos. Tenían un lenguaje desarticulado e incomprensible para la mayoría de los demás pueblos, y no manifestaban ningún interés en relacionarse con extraños. Simplemente no los querían cerca y por eso los atacaban con sus catapultas.

         Rápidamente, los soldados urimios montaron pequeños cañones al frente de las cuevas, siguiendo las expresas órdenes de Ubal-Khir que sólo indicaban destruir las grandes rocas. Uno a uno, los proyectiles luminosos impactaron las piedras lanzadas desde las cavernas, haciéndolas añicos.

         Los nirgoles les gritaban muy enojados desde las cavernas, y les hacían gestos para que se fueran de inmediato. En un lenguaje tosco, expresaban su indignación por la presencia "enemiga". Los urimios no tenían intención de atacarlos; debían proseguir la marcha lo antes posible. Por ello simplemente se apresuraron a levantar el efímero campamento y comenzaron a alejarse en veloz marcha, mientras un frente de soldados se mantenía rezagado, destruyendo las rocas que los nirgoles seguían lanzando sin cesar. Esto mantendría a salvo al resto del pueblo mientras se retiraba de la zona de riesgo.

         Los primeros disparos efectuados por los soldados urimios causaron gran estupefacción entre los nirgoles. Luego de quedarse paralizados por algunos instantes con los ojos fijos en las aureolas luminosas que se dibujaban en el aire, se miraban unos a otros con las bocas entreabiertas, no dando demasiado crédito a lo que veían. A continuación y de modo compulsivo volvían a cargar sus elementales catapultas y las disparaban hacia abajo. Con cada nuevo lanzamiento se ponían más ansiosos, e interpretaban la acción defensiva de los urimios como un combate abierto en el cual los liderados por Tantor empleaban todo su poderío. Un grupo muy numeroso ubicado detrás de los guerreros que operaban las catapultas, profería extraños ruegos elevando ambas manos hacia las alturas como pidiendo la intervención de la deidad tribal, y alentando a los lanzadores a no desfallecer en tan heroica acción. Los más pacíficos manifestaban, en cambio, una actitud de temor que los movía a cubrir con sus cuerpos a los más pequeños. Aun cuando se trataba de individuos no diferenciados por sexo (como casi todos los grupos raciales de entonces, incluidos los urimios), había algunos que tenían una actitud más receptiva, siendo estos los protectores de los desvalidos.

         Los nirgoles recibían, la mayoría de las veces, el contraataque de sus ocasionales enemigos y perdían en ellos a varios miembros de la tribu. De allí las caras temerosas de los pacíficos, convencidos de que los urimios, luego de defenderse, atacarían las cavernas con toda su furia. Previendo tal reacción enemiga, habían fabricado –luego de reiteradas experiencias amargas- una suerte de mantos protectores echando mano del cuero de grandes animales. Con ellos camuflaban las entradas de las cuevas y enseguida huían a toda prisa hacia lo más profundo de los túneles de roca, donde difícilmente serían perseguidos por el enemigo (¡aunque habían conocidos aterradoras excepciones!). Jamás bajaban al campo de batalla, porque debido a su limitada inteligencia y su poca destreza en la lucha (pese a ser muy grandes y fuertes), tenían pocas chances de ganar en un combate cuerpo a cuerpo. Por todo esto, la sorpresa de los nirgoles fue enorme cuando, al finalizar sus disparos y estando ya listos para cerrar las entradas y huir al fondo de las cavernas, ¡vieron a los urimios retirarse en presurosa marcha! Se quedaron estupefactos, en una retirada a medio iniciar y con sus ojos -muy abiertos- puestos en la caravana que “huía”. Cuando los últimos soldados urimios desmontaron velozmente sus cañones y también comenzaron a retirarse, los nirgoles estallaron en el más estrepitoso grito de victoria, levantando las manos, cubriéndose la cara o postrándose, rostro en tierra, para expresar sus más sentida gratitud a la deidad benévola que los había favorecido con tan meritoria defensa. Se abrazaban, tomaban a sus pequeños y los alzaban sobre sus cabezas. Luego del júbilo inicial, pasaron de la modesta emoción de la conquista al orgullo altanero por “el poderío de su brava tribu”. Golpeándose el pecho y rugiendo, desafiaban a los urimios a continuar el combate. Durante las noches siguientes festejarían incansablemente su victoria alrededor de enormes fogatas, con abundante comida y ritmos encontrados en improvisados elementos de percusión, reviviendo de esta manera las principales instancias de la ya histórica conquista. La acción favorita a ser recordada por todos, era aquella dramatizada graciosamente por un pequeño grupo: uno de los audaces “actores”, con un trozo de piel colgándole de la nuca, se subía a una tajada de tronco mientras otros cuatro lo paseaban frente a un público que festejaba la escena una y otra vez con interminable deleite. Así, muy ingenuamente, el grupo imitaba a los daquines recurriendo, además, a los más burlones gestos para dar a entender la vergonzosa actitud de esos “cobardes de trenzas azules”, que subidos a ridículos artefactos voladores huían de la batalla, abandonando a sus pobres compañeros. Estos últimos, a su vez, usando unos “inútiles lanzadores de luces” (los cañones urimios eran representados por un par de colmillos de alguna vieja osamenta), trataban de contrarrestar el “terrible ataque de los valerosos nirgoles” -como se llamaban a sí mismos sin que les importase reparar en la menor forma de modestia. Allí terminaba la breve escena “teatral”, repetida incontables veces en respuesta a la entusiasta demanda del público.

         Debido al aislamiento en el cual vivían los nirgoles, jamás llegaron a sospechar que habían atacado a los mismísimos gigantes de Kalik, los imbatibles guerreros azulinos que habían derrotado a todos los ejércitos de los mundos externos.

         Un joven comandante cavilaba sobre el recuerdo de una afirmación de Malkhut acerca de la peligrosidad de los mundos externos (afirmación que él, por entonces, había encontrado un tanto exagerada), cuando su atención fue repentinamente atraída hacia el exterior. Un grupo de soldados le gritaba “¡estamos en peligro, señor!”, señalando una manada de gigantescos cuadrúpedos, varias veces más grandes que los azulinos, que se acercaba rápida y nerviosamente. Parecían huir de alguna amenaza aunque los urimios no alcanzaban a detectarla todavía. Viendo que se trataba de herbívoros inofensivos, los colosos simplemente se dividieron en dos grandes mitades, despejando así el camino para el tránsito de la aterrorizada manada. Levantando una altísima polvareda, las bestias pasaron junto a las filas de los azulinos y se alejaron sin detenerse.

         Transcurrieron unos breves instantes. El continuo ascenso del astro dorado acortaba las sombras de aquel paraje rocoso. No se escuchaba ningún ruido además del ya lejano retumbar de los animales que escapaban. Cuando la calma parecía restablecerse, otro rumor proveniente de atrás de un cúmulo rocoso cercano llegaría hasta los oídos de los gigantes. A pesar de no lograr detectar la causa de aquel súbito tumulto, los comandantes –por indicación de Ubal-Khir, el mayor de ellos- dieron inmediatas órdenes a sus escuadrones de aprestarse para una posible situación hostil. Largos segundos de tensa espera transcurrieron hasta que los soldados vieron aparecer, por un costado de las rocas, un apresurado contingente de diminutos cazadores. Llevaban atuendos de diversos tonos, tenían la cabeza calva y ojos muy pequeños. Muchos iban munidos de largas y afiladas lanzas, mientras que los demás, en grupos de tres, portaban un extraño artefacto que se sustentaba en un trípode. Consistía en un panel eléctrico que pulsaba progresivamente con un zumbido grave. Cuando alcanzaba el punto de máxima luminiscencia se apagaba, y entonces la secuencia recomenzaba.

         Al verlos de una contextura tan inferior, los colosos se distendieron y, confiados, comenzaron a mirarse entre sí. Los pequeños personajes, en cambio, interrumpieron súbitamente la cacería para iniciar una sincronizada y silenciosa observación de los gigantes. El único movimiento que hicieron consistió en que los tríos que cargaban los artefactos lumínicos se adelantaron y formaron un largo frente. Seguidamente depositaron los trípodes sobre el árido terreno y continuaron la detenida observación de la caravana azulina. Eran aproximadamente doscientos cazadores en total.

         Tantor, conocedor de muchos de los pueblos de los mundos externos (fruto de su intensa formación militar), se hallaba cerca de las últimas filas verificando algún posible incidente luego del brutal paso de las bestias, y, por lo tanto, llegaría demorado hasta el frente del ejército. En cuanto arribó, vio a muchos soldados gesticulando con rostros altaneros y no comprendió la situación. Puso la diestra sobre su rostro para proyectarle sombra, y echó un rápido vistazo a los recién aparecidos. Apenas los reconoció, estalló en gritos de alarma tratando de prevenir a sus tropas:

         -¡¡Son cazadores zocubíes!!¡¡Retrocedan, retrocedan!!

         El grito atravesó las filas delanteras pero los soldados, lejos de comprender la orden, se vieron invadidos por la confusión y el temor. Los miembros del Dagun, siempre alertas, percibieron el peligro y desplegaron sus mortíferas sitanas (lanzas dobles), pero varios de ellos se mantendrían junto a los miembros del Consejo a quienes era su deber proteger.

         No pasaría mucho tiempo hasta que los soldados comprendieran la reacción de Tantor…Luego de la inmovilidad inicial, el líder de los cazadores dirigió una vigorosa orden a los operadores de los artefactos lumínicos. En organizada respuesta de conjunto, los zocubíes alineados en el frente accionaron un mando oculto, y entonces cada uno de los paneles pulsantes desplegó un campo eléctrico que se unificó con los demás. Esto resultó en un único campo extendido cuyo brillo encandiló a los desconcertados soldados que sólo atinaron a cubrirse el rostro con sus antebrazos.

         -¡¡Retrocedan, retrocedan de inmediato!! –insistió Tantor, al verlos dominados por la inercia.

         Inevitablemente, la confiada actitud de los guerreros traería consecuencias funestas. En el preciso instante que intentaron retroceder, la orden del pequeño jefe se hizo oír nuevamente -esta vez en forma de un agudo grito- al tiempo que señalaba con su corto brazo a los gigantes. En respuesta, el accionar de un nuevo mando hizo que el campo eléctrico se expandiera rápidamente hacia arriba y luego hacia adelante en forma de arcos eléctricos de un azul brillante que caerían finalmente sobre los soldados más cercanos. Decenas de urimios, fulminados por la brutal descarga, se derrumbaron sin poder intentar la menor reacción defensiva. La segunda línea también fue alcanzada con iguales consecuencias; otros tantos cayeron contra el polvoriento suelo y quedaron allí, inmóviles, en evidente inconciencia. Los restantes comenzaron a retroceder aterrorizados, chocándose unos contra otros y tropezando, o llevándose por delante las plataformas de carga y provocando la caída de sus bultos. Más allá de las filas del ejército y tras percibir que algo terrible ocurría, cientos de urimios procuraban refugiarse en una entrada de la pared de roca.

          
   

         En Kalik, el primer rostro en paralizarse fue el de Dakhul. El segundo Regente interrumpió Sus actividades y quedó con la mirada perdida en un horizonte indefinido, como si tratara de ver y escuchar más nítidamente la desesperada escena que se desarrollaba no muy lejos de allí. Luego Oryma, a continuación Malkhut y finalmente los cuatro menores (cada uno en Su lugar de actividad), también se paralizaron cuando los primeros gigantes cayeron. Con resignado pesar, pudieron sentir en Sus propios cuerpos la agonía de Sus hijos, pero no habría intercambio alguno entre Ellos; ninguno mencionaría aquella percepción común. Simplemente se limitarían a ser testigos invisibles del inicio de aquel evento largamente presentido. Hacía mucho tiempo que lo sabían, y por eso ningún comentario era pertinente. El destino, inexorable, se desenvolvía lógica o ilógicamente para los urimios y también para Ellos.

          
   

         Con un nuevo grito del jefe zocubí, una segunda descarga fue disparada, ahora en forma rasante, alcanzando, por lo tanto, el objetivo con mucha mayor rapidez. Los brillantes hilos eléctricos esta vez ascendieron por los cuerpos de los gigantes, que al instante sufrían violentas convulsiones y se desplomaban. Otra vez el terror, y otra vez decenas de soldados eran abatidos en un santiamén.

         Tantor, luego de la inicial estupefacción, se volvió hacia los guerreros de elite y gritó un nombre:

         -¡¡Irandolux!! ¡¡Rápido!!

         Un daquin de aspecto joven y fuerte presencia salió del grupo de los suyos piloteando velozmente su vehículo y replegando su sitana, y en pocos segundos bordeó la extensa masa azulina. Frente a las primeras filas pudo ver al enemigo formado a lo ancho del campo, operando las letales armas que generaban las descargas. Un daquin estaba entrenado para reconocer de un vistazo la actitud del oponente, y así rápidamente decidir un desestabilizador primer ataque. El experto guerrero se abrió sobre la derecha y elevó su vehículo otro tanto. Desde esa altura divisó al conductor enemigo detrás de su frente de ataque, dispuesto a ordenar la tercera descarga. Frente a los pequeños cazadores, numerosos cuerpos azulinos yacían desparramados -humeantes o aun en llamas-, y, muy cerca de ellos, otros tantos soldados continuaban chocándose entre sí, aterrados. En cambio, los soldados que se hallaban fuera del alcance de las descargas esperaban su turno con sus bastones de combate o sus sables en mano, aunque sin tener clara noción de la acción que iniciarían.

         En cuanto los artefactos completaron su recuperación, el jefe zocubí estiró su brazo y quiso gritar la orden, pero no fue su voz lo que se oyó, sino un zumbido metálico intenso. Con él, una lanza pequeña (cingala) pero infalible voló desde un costado y atravesó la cabeza del líder, hundiéndose luego en el terreno polvoriento -tal la potencia que el lanzamiento traía. Los demás zocubíes se dieron vuelta para determinar el motivo de que la orden no hubiera sido dada, ya que muchos no habían oído el zumbido ni tampoco visto la lanceta. Al hacerlo, le dieron al joven daquin el escaso tiempo que para él sería más que suficiente. Luego del primer estratégico ataque, Irandolux descendió velozmente de derecha a izquierda, volando paralelamente a los zocubíes parados detrás de cada trípode, al tiempo que su brazo derecho expandía la sitana, cuyas hojas reflejaban la luz del campo eléctrico pulsante. Alternando los extremos de la lanza luego de cada golpe, las cabezas zocubíes fueron cayendo una por una y sus cuerpos junto a ellas. Algunos quedaron de pie debido a la velocidad del corte y al impresionante filo del arma del daquin.

         Cuando Irandolux llegó al extremo izquierdo del frente enemigo, ninguno de los operadores zocubíes había sobrevivido. Las bases continuaban zumbando por sí solas pero ya no emitirían nuevas descargas. El ataque del experto guerrero urimio había insumido unos pocos segundos, más que suficientes para neutralizar la letalidad de los zocubíes. Al terminar su vuelo rasante el daquin giró su vehículo, comprobó con otro rápido vistazo la efectividad de su acción y replegó la lanza doble, quedando esta pequeña y sus hojas casi escondidas. Ahora el guerrero retomaría su posición con la mirada semi baja y sin descuidar la extrema vigilancia. Así lo indicaba el Uliton (el código de honor de los daquines) en una de sus tantas reglas. Tantor miró satisfecho a Irandolux y asintió silenciosamente con la cabeza.

         La debacle inicial había sido tan ruidosa y relativamente prolongada, que la súbita interrupción de las descargas eléctricas dejó sorprendidos a los soldados más cercanos al ataque. Cuando estos miraron hacia el frente enemigo vieron al jefe zocubí con la cabeza atravesada por la lanceta y a los demás decapitados. Detrás de estos, los restantes zocubíes no podían dar crédito a lo que veían, pero aun así comenzaron a entrar en pánico. Desprovistos de su arma principal, no eran rivales para los gigantes y menos aun usando rudimentarias lanzas. Un escuadrón urimio, percatándose de la nueva situación, avanzó a toda velocidad con un grito de revancha y diezmó a los sobrevivientes. Algunos desesperados cazadores zocubíes lograron escapar, introduciéndose como pequeños animales por los intersticios que encontraban en las rocas, allí donde los gigantes urimios no podrían seguirlos.

         Instantes después los soldados ya festejaban una nueva victoria y todo el pueblo se unía al clamor. Sin embargo, para Tantor y el resto del Consejo, la victoria no era tal, sino más bien una preocupante derrota. Si una situación simple había llegado a tornarse tan caótica (¡apenas iniciado el éxodo!), y un enemigo limitado había logrado causarle numerosas bajas al ejército haciendo necesaria la intervención de un daquin, ¿qué quedaría para más adelante, cuando enemigos más poderosos aparecieran? Y, llegado ese caso, ¿quiénes protegerían al Consejo cuando todo el Dagun estuviese implicado en una batalla? Estas preguntas asaltaron la cabeza de Tantor, quien, sin demostrar su inquietud -el también era un daquin y mantenía una férrea disciplina emocional-, ordenó a los científicos asistir a las víctimas sobrevivientes, y a un par de escuadrones recoger los cuerpos sin vida. Además, reorganizó la guardia en derredor de la caravana, y finalmente mandó llamar a ciertos comandantes a los cuales reprendió severamente por la negligencia de permitir que tantos soldados –ahora muertos- se confiaran excesivamente frente a los zocubíes.

          
   

         En un recinto del Templo de Sinat, los cuatro Regentes menores se hallaban de pie frente a dos grandes pantallas de energía, generadas por una serie de cristales incrustados en cuatro pilares de granito –dos por cada pantalla. Una pantalla reproducía con vívidos colores los movimientos del pueblo urimio; los Maestros habían seguido cada instancia del éxodo mirando atentamente este primer dispositivo, cuyo funcionamiento era posible a partir de la transmisión iniciada y mantenida por la flota de pequeñas naves que volaban a gran altura sobre el pueblo de gigantes.

         Esta primera pantalla era operada por Sina y Sinat, y podía reproducir cualquier evento de los ya vividos por el pueblo desde su salida de Kalik, así como también, en cuadros paralelos, comparar diferentes situaciones. Al mismo tiempo, abstrusas relaciones numéricas iban apareciendo al costado de las imágenes, a manera de estadísticas que arrojaban índices variados. Estos últimos datos eran registrados por el sexto Regente (Sinastana) en láminas de metal plateado, y entregados al séptimo. Suyat (el séptimo), seguidamente, se dirigía a otro extraño dispositivo consistente en una amplia superficie plana con rectángulos en sobrerelieve destinados a la colocación de las láminas. Una vez depositadas allí, eran interconectadas por una luz violácea que brotaba de una piedra de color similar incrustada en el centro del tablero; esta luz activaba otra pantalla, cuya imagen no igualaba la nitidez de la primera. Este segundo sistema, resultado de la sorprendente tecnología de los Regentes, recombinaba miles de veces la información de las láminas plateadas, y arrojaba una serie de pronósticos –bajo la forma de imágenes- de las posibles elecciones inmediatas de la raza urimia. Esto, sin embargo, tenía necesariamente un margen de error, ya que siempre existirían posibilidades que ningún sistema, por complejo que fuere, lograría anticipar. El libre albedrío de la raza desafiaba las más exactas predicciones acerca de sus posibles rumbos en los mundos materiales.

         Finalmente, los pronósticos arrojados por este sofisticado dispositivo eran registrados por Suyat en láminas doradas, las cuales serían luego leídas por los Regentes mayores.

         Cada vez que debía registrarse algo por escrito, los Regentes empleaban el lenguaje senganari, sistema milenario heredado por los Maestros etalinos de Sus ancestros. Se decía que estos últimos lo habían recibido -en el principio del proyecto evolutivo terrestre- de parte de los más adelantados miembros de la jerarquía etalina que tutelaba la raza de aquellos prístinos días. Sin embargo, el verdadero origen del senganari debía buscarse en esferas no terrestres.

         Una vez utilizada la nueva serie de láminas plateadas y doradas, todas ellas eran debidamente clasificadas y llevadas al Templo de Oryma por ciertos discípulos, en donde serían luego archivadas.

          
   

         En la terraza principal del Templo de Dakhul, los Regentes mayores se hallaban de pie y en silencio, con los rostros vueltos hacia un firmamento nocturno ataviado con sus mejores constelaciones.

         Los tres Maestros esperaban la llegada de un grupo de ocho Hermanas oriundas de una estrella muy distante, y conductoras de una avanzada civilización. Eran verdaderas semi-diosas portadoras de una poderosa luz, y venían dispuestas a prestar toda Su ayuda en la crítica situación que, con motivo del éxodo urimio, ya comenzaba a manifestar sus efectos en los mundos materiales.

         En un momento, una titilante luz comenzó a aparecer en el cielo, luego fueron tres, luego cuatro, cinco, y finalmente las ocho eran visibles. Entonces los puntos se convirtieron en fulgurantes luces blancas, y, apenas un instante después, aquellos ocho hermosos rostros femeninos ya miraban candorosamente a los tres Regentes. Estos se sintieron íntimamente tocados por la particular nota que Ellas emitían. Mujeres de extraña belleza, tenían los cabellos recogidos, ojos de brillante pureza, pieles claras y largas túnicas que cubrían Sus cuerpos estilizados –más pequeños que los etalinos.

         Irun, la anciana líder de las ocho Ondinas, se adelantó portando una esfera cristalina que brillaba con diáfana luz blanco-azulada. La puso en manos de Dakhul y saludó a los tres, inclinando Su cabeza en suave gesto. Las siete restantes imitaron elegantemente a Su Conductora. Luego, Irun habló así:

         -El tiempo terrestre se ha acelerado ostensiblemente, y nosotras pudimos notarlo desde nuestra Morada. Por ello decidimos venir, antes de lo previsto, para colaborar con los Maestros de Kalik...

         Los tres, sin romper Su mutismo e iluminados por el resplandor emanante de la pequeña esfera, recibían de este modo al primer grupo que apoyaría el enorme trabajo que tenían por delante. Oryma señaló con un gesto el portal de la terraza, y las recién llegadas fueron conducidas al interior del segundo Templo.

         Con la llegada de las Ondinas, la tibia atmósfera de la ciudad de Kalik se impregnó de una nueva y poderosa presencia.

      

   


   
      
         
            Capítulo V
   

            LOS URIMIOS: LA RAZA
   

         

         
            ¿Puede un Ser Creador concebir una creatura totalmente distinta de Sí mismo?
      

            ( Reflexiones de Sina)
      

         

         Tantor asintió con su cabeza ante los comentarios de Omkiru, el sumo sacerdote que oficiaría el correspondiente rito. El jefe del clero se alejó caminando con su larga túnica gris claro ceñida a la cintura, y de mangas amplias aunque un tanto cortas. A continuación habló con sus aprendices, y estos se dirigieron a cada una de las piras funerarias improvisadas para aquella desgraciada ocasión. Los jóvenes acercaron el fuego de sus antorchas a la base de la leña reseca y teñida por el polvo de aquel inhóspito paraje montañoso. Mediadoras incansables entre el mundo material y el más allá, las llamas comenzaron a devorar los colosales cuerpos azulinos. En prolija formación, el Consejo y el multitudinario ejército despedirían a sus hermanos caídos. Junto a ellos, los distintos grupos no militares también contemplaban el humo negro que comenzaba a elevarse.

         Los miembros del Dagun acostumbraban, en tales ocasiones, repetir -en voz alta y formación grupal- algunos iluminadores pasajes del Uliton referidos al significado e intención de los ritos funerarios. Sin embargo, esta vez habían hablado con Tantor explicándole su inquietud por los permanentes peligros que acechaban por doquier, y subrayando la consiguiente necesidad de montar guardia en los alrededores de aquel amenazante lugar. Efectivamente, la ya comprobada hostilidad de aquellas regiones había hecho sentir su presencia mucho antes de ser encendidas las piras. Apenas los soldados habían comenzado a colocar los cuerpos sobre los montículos de roca, una manada carroñera de enormes bípedos se abalanzó sobre el lugar, dando horribles gritos en instintiva respuesta al olor de los cuerpos parcialmente quemados por el ataque zocubí. Dos de tales bestias habían sido abatidas de inmediato por los soldados, pero otra de ellas, demasiado rápida, había logrado llevarse uno de los cuerpos para enseguida descuartizarlo junto a otros integrantes del carnívoro grupo. Como inmediata medida, los soldados urimios tuvieron que comenzar a enterrar, uno a uno, grandes pilares que generaban electricidad a partir de la luz solar, y que, alineados alrededor del pueblo, mantendrían activa una triple barrera electrificada de altísimo voltaje que impediría un nuevo asalto animal.

         Mientras estaban realizando esta urgente tarea, cientos de bandidos (de apariencia similar a los nirgoles) que montaban veloces animales bípedos o bien artefactos voladores medianos, intentaron caer sobre los urimios. Por suerte, el ataque fue previsto con anticipación y pudo ser desbaratado a tiempo. Un grupo de soldados –recibiendo la oportuna orden de Ubal-Khir- montó algunos cañones y derribó a la mayoría de los malhechores, provocando la inmediata fuga de los sobrevivientes.

         En aquellas regiones muchas veces se verificaba lo mismo: el ataque espontáneo de una manada de animales salvajes sobre un grupo semi o sub-humano, era aprovechado por bandas de asaltantes oportunistas. Las agotadas víctimas que lograban sobrevivir a las bestias, difícilmente podrían resistir un nuevo ataque. El saqueo era el principal medio de subsistencia de muchos grupos de los mundos externos, siempre motivados -de forma directa o indirecta- por los doce Señores de Ivenur.

         Los daquines ya habían captado ese aspecto, y a partir de ese momento intensificaron su vigilancia. Estando los guerreros de elite lo suficientemente alertas, era altamente improbable que un agresor pudiera doblegarlos en combate. Sin embargo, Tantor mismo decidió que, además de los daquines, un grupo de soldados montaría guardia alrededor del pueblo durante el rito funerario.

         Ubal-Khir, segundo de Tantor, tomó la palabra y citó al Uliton (código marcial daquin):

         -¡Escucha, pueblo de Orukan, las palabras de la Ley eterna!: “La morada carnal es un efímero don de los dioses para el hombre que camina bajo los cielos en busca de alguna pequeña experiencia que justifique tan penosa jornada terrenal. El hombre debe volverse, en toda ocasión, hacia Aquellos que insuflaron su espíritu en este diminuto traje corruptible llamado cuerpo, y agradecerles el seguro retorno al Hogar cuando el errante recorrido por el mundo llega a su fin. No importe el dolor ni la desdicha padecidos; el buscador sincero siempre se esforzará por lograr una vida virtuosa, aun cuando los dioses parecieran haberlo olvidado y negarle sus favores.

         En la hora de la partida de tus hermanos, prepara sus vestiduras, eleva tu plegaria y deja que Ignati -Señor del fuego eterno- las eleve hasta la Morada Única. Y si tu hermano hubiere caído defendiendo a los suyos, ¡cuánta mayor fortuna para él, que recibirá las bendiciones de la misma I-Chanda!”

         Así continuó Ubal-Khir la ceremonia, mientras las columnas de humo negro seguían elevándose hasta disolverse en la inmensidad celeste. Los caídos recibían, de esta manera, un último tributo de la raza que los había contado entre los suyos.

         El pueblo urimio no tenía un entendimiento cabal de los conceptos que acostumbraba oír en ocasión de los distintos rituales. Justamente por eso, los Regentes, con Sus Mentes grandiosas, siempre se habían encargado de iluminar tales ideas que entonces sonaban un tanto más comprensibles para este pueblo ingenuo.

         La ceremonia continuaba pero no trascurriría sin sobresaltos. Atrás habían quedado los tiempos en que las impenetrables murallas de Kalik permitían una segura celebración de los ritos. Ahora el pueblo comenzaba a esforzarse por mantener su identidad mediante la tradición, pero los mundos externos no estaban dispuestos a permitirlo. A cada instante se oían los gritos de los predadores bordeando la cerca eléctrica, o el zumbido intenso de los vehículos del Dagun. La guardia cumplía su trabajo repeliendo el avance incesante de las bestias que se atacaban mutuamente al tratar de apoderarse del suculento plato -los cuerpos urimios- que se olía desde lejos. Dentro del cerco electrificado, los dirigentes urimios trataban de ignorar los disturbios, pero el resto del pueblo estaba aterrado y no lograba concentrarse en la ceremonia.

         Desde el aire y a gran altura, los pequeños artefactos registraban la escena y la transmitían hacia Kalik. Cuadro por cuadro, la pantalla observada por dos de los cuatro Regentes menores hacía posible continuar con el minucioso seguimiento, plasmándolo luego en las planchas metálicas. Pronto, la reunión que los tres Regentes mayores mantenían con las Ondinas llegaría a la instancia en que los registros y conclusiones de los cuatro menores serían solicitados.

         Ubicados en otros puntos de observación pero a nivel de tierra, los nigrómanos seguían enfocando sus ojos encendidos en la ceremonia urimia, y transmitiendo la corriente psíquica hacia Ivenur.

         Cuando Ubal-Khir finalizó su parte, Tantor tomó la palabra. De pie sobre uno de los bordes de la plataforma del Consejo, se dirigió a su pueblo:

         -¡Hermanos de raza, escuchen! Hoy damos el adiós a los que murieron luchando por su pueblo. Ellos recibirán la segura bendición de I-Chanda. Pero, aun en el dolor, no debemos olvidar que el ejército urimio ha salido victorioso otra vez, y aunque comencemos a sentirnos cansados de la hostilidad de los mundos externos, debemos seguir marchando. ¡Recuerden, hermanos de raza, que siempre supimos lo que teníamos por delante, y sin embargo eso no nos impidió partir en busca de nuestra realización plena! Desde el principio supimos que el largo viaje hasta la tierra sagrada (profetizada por nuestros sacerdotes como la herencia recibida directamente de Orukan) iba a estar plagada de constantes amenazas. No obstante, ¡acá estamos y el enemigo no ha podido con nosotros! –dijo el general extendiendo su puño con mirada altiva, plena de autoconfianza.

         Poco a poco, los rostros de los más amedrentados comenzaban a ser iluminados por el aliento que el general daquin lograba transmitirles con su discurso. Poco a poco, los gigantes más afectados parecían recuperar las fuerzas para poder continuar con el éxodo hasta las llanuras del Numis.

         -¡Nunca olvidemos que nuestro ejército jamás ha perdido una sola batalla! ¡Nunca olvidemos que tenemos al poderoso Dagun a nuestro servicio, siempre listo para desplegar su increíble destreza en defensa de sus hermanos! ¡Y recuerden siempre que el más poderoso guerrero de todas las edades, el inigualable Arkileos, perteneció a nuestra raza! –declaró Tantor enérgicamente, con su trenza cayéndole sobre uno de los hombros y la coraza protectora reflejando el sol. En encendida respuesta a estas palabras, un clamor se elevó desde las primeras filas de gigantes y se esparció hacia el resto del pueblo con la fuerza de una inmensa ola en plena rompiente. El ánimo de los urimios había cambiado por completo. Las palabras del general era un bálsamo para el pueblo de pelaje azulado. Esto había sido aprendido por él de Malkhut, su maestro. En el pasado, siempre que el ánimo decaía en el ejército, el tercer Regente comenzaba a hablarle a Tantor -por entonces un joven daquin- acerca de la herencia divina que por derecho innato le correspondía a todo urimio; le hablaba de las grandes conquistas militares, del nacimiento del Dagun, y sobre todo de Arkileos. El nombre del héroe urimio tenía un efecto motivador extraordinario entre los colosos, y Tantor en particular se recordaba enfervorizado en las batallas al imaginarse a sí mismo luchando a la par de Arkileos.

         Los urimios tenían una comprensión embrionaria de la real grandeza de los Regentes, de Su altura y sabiduría, del privilegio de gozar de Su protección y guía. Además, por estar la conciencia racial focalizada en el aspecto físico, se identificaban con el ideal guerrero, con la fuerza y la destreza. Así, la imagen de Arkileos y no la de los Regentes, era el modelo de perfección entre los urimios.

         Sin decaer ni un instante la fuerza que le imprimía a sus palabras, Tantor continuaba su discurso:

         ¡Levantaremos una inmensa ciudad a orillas del Numis, más imponente que la misma Kalik, y serán los Regentes los primeros en admirarla! ¡En ella, las cenizas de nuestros hermanos caídos ocuparán un honroso lugar, recordatorio de la heroica campaña de este pueblo en pos de su independencia! Poco tiempo después ya expresaremos las elevadas cualidades que Dakhul estimuló en nuestra raza por medio de la transmisión de su esencia anímica, luego prescindiremos también de tal esencia, ¡y aun así desarrollaremos nuestra visión completa!

         La euforia crecía aun más. Los rostros y cuerpos de pelaje azulino volvían a fusionarse –como en aquella tarde de la declaración de Tantor frente a los Regentes -en un único rostro y cuerpo grupal. Tales eran la intensidad del fervor del pueblo urimio y el carisma de su general.

          
   

         Los urimios eran la raza más avanzada de aquellas edades remotas. Los Regentes –en coordinación con los cinco Señores de los Mundos Internos y Estos, a Su vez, con los tres Seres nucleares- la habían creado hacía mucho tiempo atrás, tomando como modelo básico la anterior raza borimia, antepasada directa de la urimia, cuyos componentes más destacados habían estado bajo la instrucción de los Regentes de entonces, pero sin alcanzar el nivel de aprendizaje manifestado por los urimios. Los Regentes mayores de Mirabis no se relacionaban tan abiertamente con los borimios, por considerar que estos aun carecían de la madurez necesaria. Solamente los cuatro menores de aquella época tenían relación directa con el pueblo, enseñándole las artes, el conocimiento científico, las destrezas básicas, y el cultivo de la religión que la raza estaba en condiciones de expresar. Los tres mayores, en cambio, se dirigían al pueblo por intermedio de los cuatro Regentes menores.

         Los borimios habían habitado Mirabis, edificada mayormente por los Regentes y Sus discípulos empleando avanzados métodos de manipulación de la materia. Los borimios habían participado solamente como ayudantes en cuestiones muy elementales; no obstante, esto les había servido como riquísimo aprendizaje para sus mentes casi inexistentes. Además, gran parte del bagaje de información acumulado durante la historia racial, sería luego transmitido genéticamente a los posteriores urimios, sirviendo esto de base sobre la cual los siete nuevos Regentes comenzarían a instruir a los gigantes de Kalik, quienes solamente habían necesitado ciertos estímulos para activar, desde el inconciente de la raza, el conocimiento de sus antecesores. Esto, sin duda alguna, significó una importante aceleración de los tiempos evolutivos de los azulinos.

         Tanto los antiguos borimios como los siete Regentes de Mirabis, eran de mayor tamaño que los posteriores de Kalik. La raza borimia, de pelaje rojizo, tenía descomunales dimensiones, y era superior a la urimia en casi medio cuerpo de altura. Los Regentes, aun cuando siempre eran notablemente más bajos y menos robustos que los individuos de la raza a Su cargo, habían sido, en aquellos tiempos lejanos, bastante más altos que los siete posteriores de la capital de las montañas.

         La inexorable tendencia de las razas a medida que aparecían sobre la superficie del planeta, era disminuir su altura física al tiempo que aumentaba su altura espiritual.

         La menor gravedad terrestre de aquellos días permitía el crecimiento desmesurado de animales, insectos, plantas y árboles. Todo era de proporciones gigantescas, y el hombre que caminaba por los mundos externos no era la excepción. En la medida en que la gravedad terrestre fuese aumentando con el transcurrir de largos períodos evolutivos, el tamaño de las formas iría disminuyendo.

         Si bien los borimios eran mucho más altos que los urimios, los cuerpos de estos últimos eran más compactos y perfectos que los de sus antecesores. La estructura ósea borimia aun no se hallaba del todo formada -ni en componentes ni en consistencia-, y por ello los gigantes de Mirabis se veían como grandes moles cartilaginosas, un tanto inestables (en los primordios de la raza) en su marcha y movimientos. Recién cuando la raza borimia estaba ya próxima a su ocaso, los cuerpos de sus integrantes llegaron a ser mucho más sólidos y mejor constituidos.

         Los urimios eran muy longevos como también lo habían sido sus ancestros borimios. En promedio, tanto unos como los otros, vivían de cuatro a cinco veces más de lo que vivirían las futuras razas humanas de la superficie terrestre.

         En cuanto a su altura, los gigantes urimios eran de cuatro a cinco veces más altos de lo que serían los individuos de las razas humanas futuras, mientras que los Regentes (y la raza etalina en general) eran solamente de dos a tres veces más altos (que el promedio de los futuros humanos).

         Los urimios habían sido creados a partir de una muestra genética básica que los siete tomaron de un grupo formado por los mejores exponentes borimios. Los Regentes trabajaron cuidadosamente aquella muestra en laboratorios de avanzadísima tecnología, especialmente montados para generar los nuevos cuerpos, de los cuales, a su vez, se irían gestando las posteriores camadas. Además, la muestra había sido reforzada con componentes genéticos de tipo sutil que le otorgarían mayor salud y poderío físico a los futuros urimios. Dichos componentes habían emanado de las Mentes de los siete Regentes (asistidos por las Mentes de los cinco Señores, Quienes, previamente, habían sido orientados por los tres Seres del Núcleo Rector); para lograrlo, Ellos habían enfocado Su atención largamente hasta materializarlos en recipientes específicos. Luego, los componentes habían recibido una doble irradiación. La primera emanante de los tres Regentes mayores, a fin de transferirles los atributos básicos de la materia: actividad, inercia y armonía. La segunda, especialmente transmitida por el Regente que durante la casi totalidad de la existencia de la raza debería desarrollar en ella cualidades específicas. Fue la primera vez que los componentes recibieron la irradiación de la esencia anímica de Dakhul. Afectada de continuo por esa misma radiación, la nueva raza debería alcanzar -en un futuro aun muy lejano- la correcta socialización, la lenta consolidación del principio-mente, y, como logro más distante todavía, la separación de sexos y la consecuente reproducción mediante cópula. Esta última no había sido lograda aun por la mayoría de los habitantes de los mundos externos, a excepción de los miembros de las civilizaciones subterráneas ocultas, y alguna que otra raza semi-humana. El logro paulatino de la visión plena sería también una importante conquista derivada de la absorción de la esencia anímica de Dakhul, aunque también estaría relacionada con otros factores inherentes a la evolución en sí misma.

         Cuando los nuevos embriones estuvieron listos, fueron colocaron en incubadoras para ser cuidados durante un período previamente calculado, al cabo del cual serían retirados de allí para ser trasladados a un campo de estimulación donde comenzaría el ejercicio de las funciones sensoriales.

         Los veintiún seres (tal su número) fueron llamados “Madres de raza” por los Regentes, y si bien la polaridad femenina aun no existía para los gigantes, estos enormes urimios manifestaban cierta parsimonia en sus movimientos, así como gran atención y cuidado para con sus hijos primigenios -los primeros urimios nacidos de modo natural. Dichas cualidades de los seres-Madre se convertirían, con el tiempo, en las cualidades básicas de toda hembra que cuida a su cría. No obstante, no eran seres femeninos ni masculinos (la separación de sexos era un logro evolutivo aun no alcanzado por la raza). Se trataba de los primeros urimios destinados a autofecundarse y reproducirse, y aun cuando su apariencia se asemejaba más a la polaridad masculina, eran llamados “Madres”.

         A pesar de su escasa visión, los seres-Madre supieron criar a su descendencia con sumo cuidado y atención, ayudados por los discípulos y aprendices de los siete Regentes. Cada día los jóvenes etalinos alimentaban a las Madres con una dieta muy específica, revisaban su estado físico general, y estimulaban, con indicaciones precisas de los Regentes, el tacto, el gusto, el oído y la incipiente visión de los nuevos seres. La vista debería ser progresivamente desarrollada conforme avanzara la raza, mientras que el olfato sería un logro evolutivo recién en la raza siguiente.

         Pasados largos y exhaustivos períodos de preparación de los cuerpos de los veintiún seres-Madre, estos comenzaron a lograr la madurez necesaria para reproducirse. Cada Madre podía dar a luz un máximo de veintiún individuos -siguiendo el patrón del grupo primigenio-, y esos vástagos, a su vez, estarían en condiciones de reproducirse cuando hubieren alcanzado una madurez similar.

         Las Madres se auto-fecundaban en forma espontánea. Los Regentes nada debían hacer para que esto sucediera, más que esperar pacientemente, creando y manteniendo las condicione necesarias para ello. Como estos veintiún seres habían sido creados únicamente para la reproducción, los Regentes, valiéndose nuevamente de Sus avanzados conocimientos, introdujeron una característica puntual en los embriones originales, que luego resultaría en una morfología única para los cuerpos de los seres-Madre. La misma consistía en una menor altura que la de sus hijos, abdomen más ancho y un abultado vientre, capaz de albergar a tres nuevos cuerpos cada vez. Así, en camadas consecutivas -con un breve tiempo de recuperación entre una y otra-, los primeros urimios vinieron a la existencia y conformaron el núcleo-base (de la futura civilización), el cual contaba con más de cuatrocientos individuos. Los nuevos cuerpos nacían dentro de sacos esféricos de consistencia semi-blanda y viscosa, que salían despedidos del abdomen del ser-Madre por un orificio frontal preexistente; tras endurecerse rápidamente al contacto con el suelo, los sacos comenzaban a resquebrajarse para permitir la salida del pequeño. Al poco tiempo, el ser-Madre comenzaba a alimentarlo con una sustancia espesa que segregaba dentro de su boca, y que el pequeño bebía ávidamente. Ese alimento le aportaría todo lo necesario para una formación orgánica saludable.

         Los nuevos seres nacían con abundante pelo, que luego se iba distribuyendo y variando en largo y cantidad en las diferentes partes del cuerpo. Las extremidades eran la porción con pelaje más abundante. Luego le seguía el abdomen y finalmente el rostro, que tenía escasa cantidad. La cabeza, por lo general, tenía mucho pelo, aunque había no pocas excepciones entre los urimios adultos. A medida que los individuos avanzaban en edad, el tono azulado del pelaje iba variando en intensidad.

         Las Madres de raza cuidaban de sus hijos con enternecedora dedicación. Era muy interesante observar a estos grandes procreadores en su funcionamiento colectivo. Si bien cada uno estaba pendiente, antes que nada, de sus propios hijos, todos podían hacerse cargo de otros pequeños en caso de que su Madre se viera temporalmente impedida de hacerlo (por tener que alimentarse o ser controlada por los jóvenes etalinos). Cuando así sucedía, se registraba un fenómeno muy llamativo: el ser-Madre reemplazante imitaba a la perfección los movimientos, gestos y sonidos que el ser-Madre ausente compartía con su progenie particular.

         Las Madres se conducían como una conciencia unitaria manifestándose a través de muchos cuerpos, a juzgar por la fina sincronización con la que se relacionaban entre sí y con sus pequeños. Las confrontaciones entre ellas no existían, sólo algunas cuestiones irritantes relacionadas con el espacio ocupado y otras similares, pero que podían resolver -y lo hacían- sin dificultad. De cualquier modo, la interacción mutua era limitada, ya que siempre estaban pendientes de los pequeños urimios.

         La vida y obra de un ser-Madre en particular, quedarían grabadas en la memoria de la raza con indeleble intensidad, siendo él para los posteriores urimios mucho más que uno de los veintiún individuos reproductores primordiales. Había sido el más rápido en responder a los primeros estímulos ambientales, y tenía una percepción notablemente mayor que los demás para adelantarse a posibles peligros o amenazas. Este líder natural se había llamado Omará, y había sido el primero en “nacer”. Y fue precisamente durante su nacimiento cuando ocurrió un desgraciado hecho que, sin embargo, sería una de las causas de su asombrosa sensibilidad. Momentos antes de la salida de la incubadora, una extraña falla del programa había provocado el enfriamiento súbito de la cápsula, situación que casi le costara la vida al ser-Madre. El aun frágil Omará, dando lastimosos quejidos, comenzó a contraerse con desesperación, tratando de recuperar el calor perdido. Los discípulos entraron en pánico al ver que los índices vitales que aparecían en un inmenso panel de registro, empezaban a modificarse peligrosamente, mientras la vida del ser-Madre parecía extinguirse sin remedio. El azul propio de la piel comenzó a palidecer, y los movimientos a lentificarse con el paso de cada segundo. Los gemidos –ya más débiles- continuaban en creciente demanda de que el calor fuera restablecido de inmediato, mientras los discípulos intentaban, en vano, reactivar la fallida función. Cuando advirtieron que la vida se retiraba rápidamente de Omará, decidieron pedir la inmediata intervención de Sinat –el quinto Regente- pero no fue necesario, ya que El apareció en el laboratorio apenas percibió la grave situación. El Regente se dirigió presuroso a la incubadora y colocó Sus manos sobre el cristal, al tiempo que en voz muy baja comenzó a repetir lo que parecía ser una antigua y secreta fórmula mágica. Con los ojos cerrados, Su Mente pareció concentrarse poderosamente en el agónico Omará, que continuaba gimiendo y retorciéndose. En cuestión de segundos el aire comenzó a enrarecerse en el enorme gabinete donde se hallaban las incubadoras, y a continuación el calor subió abruptamente alrededor de la incubadora de Omará, sobre la cual podía advertirse un halo brillante que la penetraba. Poco a poco, el ser-Madre recuperó la calma y su cuerpo comenzó a distenderse, y, en el panel de control, los índices empezaron a normalizarse. El primigenio urimio, luego de esta intensa experiencia traumática, recobró su semblante inicial y se quedó profundamente dormido. Sinat, en cambio, levantó la cabeza, abrió los ojos y miró largamente la incubadora y su precioso contenido. Al comprobar -también visualmente- que Omará estaba fuera de peligro, se alegró y una tenue sonrisa se dibujo en Su boca. Luego miró a los aprendices y les habló así:

         -“El magnetismo y la temperatura del cuerpo de Omará se han restablecido. El peligro desapareció y un campo energético preparado para generar calor en forma continua, fue creado alrededor del cuerpo y lo mantendrá a salvo. Mientras tanto, revisen la incubadora y corrijan el problema. Hubo una falla que podría haber sido lamentable; esto no puede repetirse. Cuando la falla esté corregida, disuelvan mediante el sonido el campo energético que cubre a Omará, ya que el mismo es sólo un sustituto temporal del generado por la incubadora. Por último, debo pedirles que recuerden siempre que aunque las oportunidades que la Vida prepara para manifestarse puedan ser infinitas, cada una de ellas tiene su aroma único. Por ello, cuiden gozosa y dedicadamente de toda manifestación, como si fuese la primera y última de la creación”.

         Los aprendices escucharon con atención y profunda admiración al gran Sinat. El Maestro, como todo auténtico Regente, aprovechaba cada ocasión para instruir a Sus jóvenes pupilos. Estos eran constantemente entrenados no sólo en lo conceptual, sino también en lo vivencial y práctico. Toda vez que surgía alguna complicación, cada Regente, en Su campo de trabajo, la resolvía de inmediato. Los discípulos sabían que siempre, luego de una intervención así, vendría una breve pero importante exposición que no sería puramente técnica; la mayoría de las veces incluía algún aspecto filosófico, espiritual, así como también una sutil y delicada crítica al error que un aprendiz -o grupo de aprendices- había cometido. Sin embargo, la humildad que teñía la sabiduría de los Regentes era tan notable, que muy difícilmente los aprendices se sentirían agraviados. Y aun cuando el trato recibido de parte de un Maestro podía llegar a ser ocasionalmente duro o riguroso, tampoco esta actitud resultaba ofensiva para los estudiantes, ya que ellos tenían perfecta consciencia de la Visión superior de los Maestros. Los siete Regentes manejaban -en Sus tareas superiores como puestos de avanzada de la Conciencia de los cinco Señores de los Mundos Internos- enormes volúmenes de información con admirable ligereza y minucioso conocimiento. En tan complicada tarea, Su eficiencia había sido previamente aprobada por uno de los cinco Señores. Por consiguiente, en cuestiones relativas a los discípulos y aprendices, los Regentes eran infalibles; tales asuntos eran muy simples para Ellos.

         Muchos jóvenes atesoraban en su corazón la secreta intención de llegar a ser Regentes alguna vez. No obstante, externamente no lo demostraban, ya que a menudo se les recordaba: “Olvídense de los deseos e intereses de vuestra mente; solamente enfóquense en la labor indicada. El cumplimiento correcto de la misma es la recompensa de cada jornada. No hay dicha más grande que cumplir con la propia parte dictada por la Voluntad mayor ¡Estén siempre atentos!”

         Omará había quedado profundamente marcado luego de tan agónica experiencia. Los Regentes, desde el principio, habían notado las reacciones diferentes de este ser-Madre. Era notablemente más perceptivo que los restantes, más activo en el cuidado de los pequeños, y también solía irritarse con facilidad ante los estímulos que los discípulos le presentaban para evaluarlo. Pero una de las características más asombrosas, era su aptitud para adelantarse a los acontecimientos. Una noche, las Madres se hallaban con sus pequeños en un enorme terreno especialmente creado para la recreación de los grupos primarios de la incipiente raza. El lugar tenía una vegetación exuberante, formaciones rocosas y abundante agua. Las Madres estaban bastante separadas unas de otras, y alrededor de cada una los pequeños se arremolinaban y trababan en bruscas competencias que mantenían ocupada la atención de los voluminosos gigantes reproductores. Omará también se hallaba con su progenie, pero desde el principio de la recreación flotaba a su alrededor un tenso nerviosismo, ya muy conocido por los Maestros y en particular por Dakhul, quien, con Sus ojos rasgados y Su barba escasa, observaba más detenidamente muchos aspectos del psiquismo del urimio Madre. El segundo Regente procuraba determinar cuáles de los peculiares “talentos” despertados en Omará eran efecto de la absorción de la esencia anímica por El transmitida.

         -¿Qué sucede, Omará? -lo había interrogado Dakhul, pero el ser-Madre nada contestaría. No podía dejar de observar inquietamente a unos pequeños cercanos a los límites del terreno.

         -¿Hay algo allí? –había preguntado nuevamente el segundo Regente. Omará primero vaciló un instante, y después miró al Maestro. Luego, reorientando la mirada hacia unos espesos arbustos frente a los cuales los pequeños merodeaban, dijo en tono alarmado:

         -¡Sí, algo! ¡Cuidado! ¡Rápido! –mientras con su dedo índice señalaba el lugar en forma enérgica. Omará balbuceó estas palabras de su aun rudimentario vocabulario, y luego calló. Su mirada, a continuación, se clavó en el segundo Regente como una demanda de urgente intervención en la situación. Dakhul, con un rápido gesto, envió a un grupo de discípulos a que iluminaran los arbustos con poderosos reflectores, al tiempo que instalaban una especie de cámara pequeña y muy versátil. Este dispositivo era capaz de detectar, incluso en la noche, cualquier forma de vida animal, y luego describirla en un detallado informe que aparecía en un costado de la pantalla.

         -¡Es un balarok, Maestro! ¡Está dormido, pero puede despertar en cualquier momento! –advirtieron los discípulos al Regente, que entonces se acercó presuroso. Sabía que estos enormes carnívoros voladores no solían atacar las razas semi-humanas (y los urimios eran una de ellas), pero si se sentían acorralados o eran molestados, sus enormes picos de afilados dientes podían provocar una mordedura mortal. El Maestro alejó a los pequeños urimios (que por entonces eran todavía bastante más bajos que los Regentes), luego a sus Madres, y a continuación se dirigió confiadamente al animal. Envuelto en Su túnica mezcla de índigo y púrpura, extendió Sus brazos con las manos vueltas hacia arriba, y entonó un par de estrofas muy dulces y armoniosas. Despertando algo sorprendido, el enorme animal quedó primero hipnotizado por aquella cristalina melodía, pero enseguida extendió sus largas alas de plumas verdosas metalizadas, estiró su cuello, y, tras un ligero encorvamiento (¿una silvestre reverencia dedicada al diplomático Dakhul?), remontó un magnífico vuelo y se alejó entre las altísimas y silenciosas torres de la noche de Kalik.

         En incontables ocasiones Omará había vuelto a prevenir situaciones amenazantes, sin confundirse jamás. Incluso solía adelantarse a los ataques que la ciudad recibiría, sin necesidad de ver al ejército urimio preparándose para la ocasión. Cuando la batalla comenzaba, Omará sufría amargamente ante la sola idea de que alguno de sus hijos fuera simplemente herido. Cuando así sucedía, exigía desesperadamente la intervención de los encargados de atender a los soldados lastimados, siendo él mismo protagonista infaltable del trabajo asistencial.

         El gran desarrollo de muchas de las facultades perceptivas de este ser -opinaban Dakhul y Sus seis Hermanos-, había sido consecuencia directa de la dolorosa experiencia inicial con que ingresara a la existencia física. Al haber atravesado la vivencia de la extinción de la vida tan de cerca, su organismo se había vuelto capaz de detectar al instante cualquier situación peligrosa que directa o indirectamente lo remitiera a aquella experiencia original. Esta conclusión había llevado a los Regentes a implementar, en muchas ocasiones (durante la larga formación de la raza urimia), estímulos desagradables, y, a veces, hasta dolorosos, para despertar en los gigantes una más precisa percepción del peligro. Esto también iría despertando, muy de a poco, las primeras semillas de lo que -en un futuro aun distante- sería la naturaleza mental de la raza, ya que la percepción anticipada de una amenaza concreta implicaría el esfuerzo por encontrar, también anticipadamente, los recursos necesarios para protegerse a sí mismo o proteger a otros. Entonces, gradualmente y con una mente embrionaria, el nivel humano iría siendo alcanzado por los colosos de pelaje azulino.

         Omará había sido un ser-Madre ejemplar, motivo del orgullo de los Regentes y de la admiración de sus hermanos de raza. Si bien había tenido un ánimo mas bien parco, irritable y un tanto frío (¡con los adultos!), había cuidado celosamente de su raza y dado un fundamental impulso para el fortalecimiento y consolidación del temperamento urimio. Su espíritu protector y su percepción superior habían infundido seguridad en los azulinos, que en aquellos días de infancia racial tanto la necesitaban. Omará había instruido con su ejemplo a los restantes seres-Madre. Estos, al principio, solían ser un tanto apáticos e inactivos. Su participación se limitaba a advertir los peligros y evitarlos desde lo puramente verbal, confiando excesivamente en el apoyo que los discípulos etalinos prestaban en la crianza de los más pequeños. Omará se irritaba ante esta situación, y por eso, cuando su lenguaje se desarrolló por completo, se volvió muy persuasivo a la hora de fundamentar la necesidad de participar más enérgicamente en las cuestiones del pueblo. Esto había servido para que los veinte restantes seres-Madre se volvieran más lúcidos y autosuficientes. Con el transcurrir de las edades, ese modelo de progenitor terminó por arraigarse profundamente en el alma del pueblo urimio, habiendo sido Omará su inspirador por excelencia.

         Cuando Omará y los veinte restantes inevitablemente envejecieron, comenzaron a llevar una vida más pasiva y alejada de sus hijos adultos (ya en condiciones de autofecundarse y reproducirse). Los Regentes habían indicado a Sus aprendices construir un enorme y confortable hogar, donde el grupo de los veintiún seres-Madre descansaría de una vida de tanta actividad. Allí, en un apacible retiro, Omará se convirtió en un mito viviente para los suyos. Era consultado, atentamente escuchado y casi venerado por su pueblo. Los principales jefes, varios daquines y hasta algunos miembros del clero urimio, lo tenían como principal consejero y confidente. El viejo Omará, con una vasta experiencia tras de sí, había cultivado una llamativa sabiduría que era motivo de la admiración y el contento de los propios Regentes, para Quienes el célebre ser-Madre era “el muy querido hijo mayor”.

         Un episodio de la vida tardía de Omará, llevaría a la raza urimia, con el tiempo, a la cima de su gloria guerrera. Una tarde, estando el experimentado anciano escuchando las consultas que algunos de sus hermanos menores habían ido a hacerle, un repentino malestar se apoderó de su cansado y pesado cuerpo. Un grupo de científicos fue llamado de inmediato para revisarlo, y enseguida un estado de alarma se propagó rápidamente por todo el pueblo, temeroso de que “algo grave” pudiera llegar a ocurrirle al viejo ser-Matriarca. Luego de controlar los primeros signos vitales, los científicos se apartaron a un lugar privado, lejos de la muchedumbre agolpada en la entrada del edificio donde el venerado líder se hallaba. Muy extrañados, hablaron del imposible fenómeno que acababan de detectar. Si bien el cuerpo de Omará estaba ya muy desgastado, una nueva e insólita autofecundación había tenido lugar. Llamativamente feliz y como vaticinando un nacimiento muy singular, el gran ser-Madre hizo un último esfuerzo y se dispuso, una vez más, a dar a luz. Un único huevo brotó de la parte delantera de su abdomen, y luego de la necesaria cristalización eclosionó y dejó salir un pequeño que desde el primer momento asombró a todos por sus cualidades físicas. Su esbeltez y su agilidad eran inusuales, así como también su ligereza, su capacidad anticipatoria y su temperamento un tanto irritable, muy similar al de su progenitor. Pasados algunos días, Omará -con la total certeza que caracterizaban sus agudas impresiones- mandó a los artesanos a preparar una especial mezcla hecha con componentes vegetales, y luego llamó al pequeño hasta su presencia. Mirándolo fijamente a los ojos mientras, valiéndose del preparado, le teñía los cabellos de un color rojo intenso, le dijo:

         -Tú, el último de mi progenie, serás grande entre los grandes. Tú has sido y serás “ese que asombró a todos”, y por eso te llamaré Arkileos.

         Cuando los primeros urimios del grupo originario comenzaron a fallecer, una gran conmoción se apoderó del pueblo. La angustia se debía a que los gigantes veían desaparecer a aquellos que representaban su origen e identidad, pero la aflicción más inconfesada se debía a la certeza de que, pronto, también Omará los abandonaría. Quince Madres habían fallecido antes que él, y todos los urimios hubieran querido que Omará fuera el ultimo en irse. Sin embargo, a poco de haber sembrado el gran ser-Madre una de sus más brillantes semillas en la raza, una fría mañana sus hermanos encontraron el cansado cuerpo recostado en su lecho, con gesto pacífico y los brazos rodeando su vientre en actitud de proteger aquella milagrosa matriz que, de acuerdo al perpetuo sentir de Omará en vida, jamás había dejado de albergar a cada uno de los sagrados hijos de su pueblo.

         Omará había muerto sin dolor. Su corazón simplemente se había detenido para permitirle al venerable reunirse con sus ancestros borimios. Los Regentes conservarían cada uno de los veintiún cuerpos para despedir, en una única ceremonia futura, a todos los seres-Madre. "Juntos han nacido y juntos deben partir", les habían dicho a los sacerdotes azulinos, y estos se habían manifestado de acuerdo. Sin embargo, aquel día en que el más ilustre de los gigantes urimios cerró sus ojos para siempre, el pueblo entero se cubrió con un oscuro manto de indecible congoja. Sin necesidad de ningún ritual exclusivo, los urimios duelaron con una actitud espontánea esta muerte “distinta”. Se había ido para siempre “El nacido con dolor”, tal era el significado del nombre “Omará” en uno de los dialectos derivados del sistema senganari de los Regentes.

         Pasaron varios periodos más y los últimos del grupo originario murieron. Entonces los primeros cuerpos (entre ellos el de Omará) fueron sacados de un proceso de conservación especialmente desarrollado para los veintiún, y el gran ritual funerario se celebró en la explanada central de Kalik, con toda la multitud azulina dando el definitivo adiós a sus progenitores. Cuando los discursos alusivos hubieron finalizado, las Ánforas Sagradas fueron presentadas al pueblo y los restos colocados en ellas; finalmente, fueron llevadas en doliente cortejo al templo de I-Chanda, diosa Madre de los urimios, para que Ella concediese al pueblo “la gracia de recibir en Su regazo a tan sacrificados y virtuosos seres”, según habían rezado las palabras de Lumox, el sacerdote mayor de aquella época. En el templo de la diosa I-Chanda, las Ánforas descansarían en una cornisa arriba del altar mayor, colocadas cuidadosamente una al lado de la otra. Debajo de ellas y en formación similar, se verían (pasado cierto tiempo) otras ánforas de menor tamaño conteniendo los despojos mortales de los urimios más destacados de cada época.

         Los urimios fueron gradualmente instruidos en los diferentes campos del saber, participando en todos ellos de los ultra-avanzados conocimientos y métodos que los Regentes podían transmitirles de acuerdo a su capacidad para asimilarlos.

         Sin lugar a dudas, una de las más sublimes virtudes de esta raza era la arquitectura, cuyo fruto más precioso lo constituía la terminación de Kalik, esa imponente maravilla tan minuciosamente construida durante largos periodos de ardua labor. En aquellos días de infancia racial, Kalik contaba solamente con las salas básicas de cada uno de los siete Templos, tres laboratorios, un gran edificio-residencia, y, por supuesto, la muralla que rodeaba al descomunal complejo, del cual solamente una porción estaba edificada. Esto había sido pensado así desde el principio: el resto del terreno sería ocupado por la raza azulina naciente, y en el futuro ella misma terminaría la construcción de la capital de los siete Templos.

         A medida que los urimios maduraban y eran entrenados en la construcción, Sina (cuarto Regente), el Gran experto en las artes todas, delineaba en Su mente cada nueva obra que vería la luz en aquel extraordinario Reino.

         Los urimios fueron alojados, primeramente, en una hermosa residencia de enormes proporciones. Había sido construida por el propio Sina y varios grupos de discípulos, y era como un gran anillo con un espacio de encendida vegetación en su centro. Era en este espacio donde Omará y los demás seres-Madre cuidaban de los pequeños en un ambiente de exquisita belleza natural.

         Este edificio que cobijara a los pequeños urimios y Madres durante tanto tiempo, se llamaba “Hogar Balarok”, nombre elegido por los propios colosos en memoria del insigne episodio de la gigantesca ave durmiente que fuera rápidamente detectada por Omará. Con el tiempo, ese episodio se transformaría en símbolo del ideal que todo urimio debería aspirar a alcanzar como progenitor.

         La construcción de las explanadas de los Templos fue una de las primeras grandes tareas asumidas por los urimios cuando su experiencia era ya la suficiente como para hacerlo. Una particularidad de las explanadas era la progresión geométrica de sus formas, comenzando en la del segundo Templo y terminando en la del séptimo. La explanada del Templo de Dakhul era ovalada, la del Templo de Malkhut triangular, la del Templo de Sina cuadrada, y así siguiendo hasta la explanada del Templo de Suyat, el séptimo Regente, que consistía en un heptágono perfecto. Cada explanada tenía un lado más que la anterior. Como los Templos cuarto, quinto, sexto y séptimo eran, desde cierto punto de vista, prolongaciones del tercero, el triángulo perfecto (Templo de Malkhut) se iba modificando hasta llegar al heptágono. En cambio, la estrecha relación de los Templos primero y segundo, era el motivo de que la explanada del Templo de Dakhul (segundo Templo) fuera un óvalo, o sea, una forma derivada del círculo perfecto: la explanada mayor del Templo de Oryma. Esta última era lo suficientemente grande como para contener en su diámetro a miles de urimios rugientes en aquel decisivo crepúsculo en que Tantor anunciara a los Regentes la decisión de abandonar Kalik.

         Una vez terminada las siete explanadas, Sina indicó la construcción de los talleres y laboratorios de los urimios, por un lado, y el comienzo de la construcción del Templo de I-Chanda por el otro. La primera tarea, requería, naturalmente, la participación de Sinat (quinto Regente), Quien aportaría a los laboratorios urimios el modelo y la tecnología básicos del propio laboratorio mayor de Kalik –Su laboratorio. La segunda empresa, en cambio, demandaba la permanente participación, y, en algunos casos, la conducción de Sinastana y Suyat (Regentes sexto y séptimo), por ser Ellos los instructores del pueblo en los aspectos religioso y ceremonial.

         En el laboratorio de los urimios podían ser logrados verdaderos prodigios científicos, aunque desde el principio, Sinat, el quinto Regente, por indicación expresa de Oryma, el primero, (¡a Su vez advertido por los cinco Señores Internos!), se reservó los conocimientos más específicos en lo referente al manejo de la genética y la energía, por el potencial riesgo que implicaba su empleo incorrecto. Si bien los urimios habían aprendido el procedimiento para regenerar muchos de los tejidos de sus cuerpos materiales, no podían, sin embargo, regenerar células más fundamentales como las que constituían el sistema nervioso. Miembros quemados o mutilados (como solía ocurrir durante las defensas de Kalik) podían ser reconstruidos en el laboratorio urimio; pero si el daño, en cambio, involucraba estructuras cerebrales, los gigantes eran llevados al laboratorio de Sinat, en donde, gracias a un asombroso instrumento diseñado por el Regente, la pérdida de tejido podía ser recuperada y corregida en su totalidad. Tal instrumento realizaba una decodificación genética de la materia cerebral disponible, y luego, a partir de millones de combinaciones y recombinaciones electroquímicas representadas por fórmulas matemáticas aparecidas en una enorme pantalla a una velocidad vertiginosa, se obtenía el diseño del cerebro original. A continuación, un brazo-robot que generaba y emitía materia de nivel sub-atómico y la proyectaba en un molde previo hecho de un bioplasma muy sutil apenas visible, reconstruía el órgano a partir del diseño obtenido y lo colocaba en la nueva caja craneal. Esta también había sido reconstruida (muchas veces en forma previa, en el laboratorio urimio, a fin de acelerar el trabajo), y era cerrada -luego de la implantación del cerebro- de forma tal que no quedaba cicatriz alguna. Finalmente, la recuperación del tejido epidérmico era un procedimiento rápido y sencillo.

         Los científicos urimios se entusiasmaban al pensar que muy pronto los Regentes podrían introducirlos en los conocimientos de la genética avanzada, con lo cual Sus laboratorios no serían, después de todo, tan superiores a los propios. Pero Oryma había tenido una intensa y poco auspiciosa intuición, que, sumada a los antecedentes de rebelión de la raza y a las advertencias de los cinco Señores superiores, hizo que el primer Regente dialogara urgentemente con Dakhul y Malkhut, decidiendo luego que ese conocimiento avanzado fuera definitivamente retenido por Sinat, descartando así su transmisión a la ciencia de los gigantes. Los científicos urimios recibieron con burdo disgusto la comunicación de la decisión tomada, más aun porque los Regentes no habían podido explicar el verdadero motivo de la misma (puesto que ni el propio Oryma conocía, en principio, el significado último de Su intuición). Esto reforzó las sospechas -ya arraigadas en la civilización azulina- de que los Regentes retenían egoístamente el conocimiento superior a fin de impedir que los urimios lograran una mayor independencia.

         Los urimios empleaban de continuo la tecnología recibida de los Regentes y reclamaban mayores conocimientos aun, pero, sin embargo, carecían de un entendimiento cabal de los conceptos fundamentales que hacían posibles todos los admirables logros de la ciencia etalina.

         En un ciclo anterior, los jefes militares habían pedido a Oryma la conducción propia del ejército sin intervención de Malkhut; luego los daquines se habían sublevado encabezados por Arkileos, y posteriormente los sacerdotes iniciarían sus prácticas mágicas a escondidas de Sinastana y Suyat. Más tarde, a todos estos antecedentes se sumaría la no explicitada acusación de los científicos urimios contra Sinat (quinto Regente), ofuscados por lo que interpretaban como falta de generosidad del Maestro a la hora de transmitir el conocimiento superior. Todo esto no había pasado inadvertido para los Regentes, muy concientes de que la rebelión masiva de los urimios estaba cada vez más próxima. No obstante, la Ley eterna indicaba no impedir ninguna futura determinación tomada por el pueblo hijo de Orukan.

         Pero el creciente resentimiento entre los miembros más adelantados del pueblo azulino, tampoco había pasado inadvertido para los doce Señores de la materialidad, que, desde el otro extremo del continente único, “sintieron” la agitación interior de los gigantes y juraron por Su causa no perder las múltiples oportunidades que la segura revolución urimia en breve iba a ofrecerles.

         Otro gran trabajo llevado adelante por los urimios, fue la construcción del templo en honor a I-Chanda, la diosa-Madre. Ya los borimios habían venerado a esa deidad, considerada por ellos como la verdadera creadora de la raza. Los Regentes, según los gigantes lo creían, sólo habían sido eficientes instrumentos en manos de este elevado Ser, Quien, cíclicamente, decidiera la creación de la raza. Los gigantes borimios estaban aun mas lejos que sus descendientes azulinos de la idea de lo femenino, a pesar de que los Regentes de entonces habían dedicado extensos ciclos de experiencia a desarrollar un concepto aproximado de ese aspecto de la naturaleza en aquel primitivo pueblo. Los borimios habían logrado concebir una muy superficial idea de lo femenino, definiéndolo únicamente desde su aspecto material más grosero. Sobre el final de la existencia de esta raza, el concepto había evolucionado poco, por lo cual los Regentes sexto y séptimo de entonces decidieron intensificar Su labor y comunicar a los futuros Regentes de Kalik el énfasis a ser puesto en ese aspecto. Así, ya en los albores de la raza urimia, Sinastana y Suyat instruyeron primero a los seres-Madre para que a su vez pudieran transmitirles a sus pequeños las nociones más elementales acerca de la diosa racial.

         Los urimios -y también sus antecesores- habían recibido toda la enseñanza religiosa por vía oral. La limitada comprensión que los colosos tenían sobre cuestiones metafísicas, podría llevarlos –según creían los Regentes- a una peligrosa tergiversación del conocimiento si este se hallara plasmado en un libro sagrado. En cambio, la vía oral ofrecía la posibilidad de ir aclarando las dudas y corrigiendo los errores de los gigantes en el mismo momento de la transmisión de la enseñanza.

         Como trabajo especialmente encomendado por Sus cinco Maestros de los Mundos Internos, los siete debían observar una notable singularidad en la asimilación del conocimiento por parte de los urimios: el conocimiento básico científico-técnico, y las cuestiones de la vida material en general, eran captados con relativa rapidez. En cambio, las nociones relacionadas con las emociones, la actividad psíquica -¡muy abundante entre los gigantes!-, y el comienzo de la actividad mental, resultaban más difíciles de ser asimiladas por los urimios. Esto condujo a que el aspecto religioso comenzara a ser estimulado tempranamente en la nueva raza, allá por los días en que Omará y los demás seres-Madre iban finalizando la instrucción más elemental de sus pequeños.

         Sinastana y Suyat hablaban así frente a las generaciones azulinas primigenias:

         -“Orukan existe siempre y en todo lugar. Jamás morirá porque jamás ha nacido. Entonces, por no vivir en el tiempo, no está sujeto al cambio. Sin embargo, todo los que vemos, oímos y tocamos, incluidos nosotros mismos, está sujeto al cambio y Orukan hace que eso ocurra.”

         Luego dialogaban largamente con Sus estudiantes sobre esto, para volver a repetirlo una y otra vez, una y otra vez, y otra vez más. Los jóvenes urimios comprendían muy poco de la enseñanza recibida, y sólo mediante la memorización sistemática de aquellas palabras (con tan poco sentido para ellos), es que lograban, gradualmente, ir concibiendo a la Deidad.

         Tiempo después, la enseñanza avanzaría un poco más y Ellos les hablarían así:

         -“Si Orukan es el Padre creador de todo lo que existe, I-Chanda es la gran Madre. Ella es la que podemos ver, oír y tocar en cada parte de la naturaleza. Orukan es invisible, I-Chanda visible. La naturaleza que nos rodea es I-Chanda, y nosotros somos Sus hijos porque formamos parte de ella”.

         Nuevamente los pequeños gigantes repetían esto mecánicamente día tras día, ciclo tras ciclo, durante largos períodos, sin importar cuánto comprendieran en realidad.

         Como los Regentes sabían que la idea de lo femenino iba a ser de muy difícil captación aun para los miembros más lúcidos de la raza, decidieron crear a los seres-Madre. Hubiera sido más rápido y seguro para Ellos replicar secuencialmente un biotipo original, evitando de esta manera la larga tarea de crear y cuidar las condiciones ambientales necesarias para que los veintiún progenitores tuvieran a sus pequeños y aprendieran, lentamente, a criarlos. Pero los Regentes tenían otros planes. No solamente les importaba crear nuevos cuerpos, sino que además -y como objetivo mayor- debían desarrollar la consciencia que los animaría, y para esto era indispensable el ascenso de la misma hacia las regiones del pensamiento y la reflexión (por entonces muy lejanas). Por ello, la religión y su práctica sería, en un principio, la vía regia para que la consciencia pudiera elevarse hasta tales rellanos. Cumplidos algunos períodos preparatorios, las vías artística primero, y científica después, serían gradualmente introducidas por los Maestros como otros caminos hacia la misma meta.

         La idea de la Deidad y Su manifestación debía ser lentamente introducida en la raza. Orukan, invisible, y Su contraparte visible -I-Chandá- debían ser reconocidos y adorados. Y como los primitivos urimios no tenían ninguna noción de un ser superior que los hubiere creado, los seres-Madre fueron la representación más concreta y cercana para que esa idea pudiera ser captada. Así, los Regentes y Sus discípulos primero criaron e instruyeron a los veintiún reproductores, y luego, a partir de ellos, fueron labrando pacientemente las conciencias vírgenes de las primeras generaciones.

         En lo referente a las causas espirituales de la génesis racial, los urimios creían que Orukan había fecundado a I-Chanda, y luego, a través de los seres-Madre, el pueblo había venido a la existencia. He aquí la trinidad en la religión de los gigantes: ellos mismos eran el tercer vértice del triángulo.

         Cuando la devoción se hubo consolidado lo suficiente en la raza, Sina (cuarto Regente) estuvo dispuesto a iniciar la construcción del templo de la Diosa. Este lugar llegaría a ser el corazón de la porción de Kalik que los Regentes habían reservado para ser edificada y ocupada por Sus hijos.

         El clero azulino eligió una forma sencilla para el templo. Cuatro colosales columnas a gran distancia una de otra sostenían un elevado techo parabólico que descendía, entre cada columna, hasta el nivel del suelo, y ascendía nuevamente por encima de ellas formando cuatro altísimos arcos. Cada columna estaba íntegramente tallada con imágenes de la Diosa en Sus variadas apariencias: como un animal cuadrúpedo antiguo, como un árbol viejo y muy frondoso, como una simple roca amorfa, o como uno de los seres-Madre pariendo sus veintiún hijos. Todo esto y aun más era la Diosa I-Chanda para los urimios. Los dibujos eran sencillos y los diseños escasos. Eran cinco o seis motivos que cubrían toda la columna, de abajo hacia arriba, como elevándose hasta los reinos celestes representados en el capitel por un cielo espesamente nublado del que salían dos grandes brazos -los de Orukan- en gesto de tomar y llevar hacia Sí esas apariencias que ascendían elevadas por I-Chanda, y siendo, ellas mismas, I-Chanda. El entero templo era de granito oscuro semi-pulido, de tono amarronado, con el brillo propio del mineral contenido en su interior. Quedaban a la vista profundas vetas que no habían podido ser disimuladas por el trabajo de los constructores. Era una construcción sencilla, con muy escasa ornamentación y trabajo artesanal mínimo. En su interior se podía apreciar un único salón de inmensas dimensiones, destinado a albergar bajo el gigantesco techo cóncavo a todos los urimios que, de pie, participaban del culto diario que allí se celebraba. En algunas paredes, asimétricamente distribuidas, se veían figuras de un tallado muy rudimentario, similares a las que se observaban en las cuatro grandes columnas que sostenían el techo. En las cuatro esquinas, al pie de cada columna, un voluminoso recipiente de granito colgaba de gruesas cadenas sujetas a un poderoso brazo de metal que sobresalía del tercio inferior del pilar. En su interior se mantenía encendido un fuego permanente, alimentado día y noche por los sacerdotes y sus pupilos. Este aspecto del templo de I-Chanda era el único que los urimios habían tomado de la ornamentación de los siete Templos y principales edificios etalinos. Si bien los Regentes habían sido respetuosos con el estilo que el pueblo urimio había elegido para su lugar de culto, también habían remarcado, un tanto enfáticamente, la necesidad de que en algún sector de cada edificio ardiese el fuego perenne de Kalik. Esto formaba parte del importante simbolismo que debía ser exhibido y custodiado en toda la capital, empezando por los mismos Regentes.

         Sobre el fondo del salón, el altar mayor se alzaba sobre una plataforma rectangular. En él se depositaban las ofrendas que el pueblo urimio llevaba en cada ocasión para ser entregadas a Orukan. Ya sean frutos recién cosechados o comidas con cierta elaboración, todos los gigantes llevaban algo en cada celebración y lo colocaban sobre el altar. La ceremonia, muy sencilla en su contenido y ritual, culminaba con el ofrecimiento colectivo al Gran Espíritu. Finalizado el culto, toda ofrenda era dejada allí un día más, y solamente recién era distribuida entre los seres-Madre y los miembros del clero. Como precepto siempre repetido por Sinastana (sexto Regente), estaba terminantemente prohibido el sacrificio de cualquier animal sobre el altar mayor. Tal acción sería severamente sancionada por el propio Regente, pudiendo la pena llegar a traducirse en una prolongada reclusión.

         En una ocasión, Omkiru, el sumo sacerdote, aseguró haber tenido una visión de un enorme animal cuadrúpedo exhalando un poderoso hálito sobre un grupo reducido de urimios -interpretado por él como el propio pueblo-, luego de lo cual dicho grupo incrementaba notablemente su poderío físico, salud y astucia. Las declaraciones del clérigo habían generado un efecto tan profundo y duradero sobre el pueblo, que la prohibición de Sinastana del sacrificio de animales fue interpretada por los urimios como otra negativa más de los Regentes a que ellos ganaran en poderío, salud y mayor inteligencia. Para lograr incorporar el aliento transformador de la bestia, era necesario hacer correr su sangre sobre el altar, y en tanto más grande fuera el animal, mayor el beneficio recibido –tal fue la interpretación que Omkiru le había dado a su visión. Los urimios se entusiasmaron con esta posibilidad y se lo hicieron saber a los Regentes sexto y séptimo tantas veces como les fue posible. Sin embargo, los Maestros fueron más que claros a la hora de prohibir rotundamente el sacrificio, agregando, además, que la interpretación que Omkiru había hecho de su visión había sido precipitada y caprichosa. Finalmente, los urimios tuvieron que desistir de la idea y el sacerdote mayor fue amonestado por transmitirle al pueblo conclusiones apresuradas. Sin embargo, la duda quedó implantada en la mente de muchos colosos, quienes esperaban poder experimentar algún día y “sin censuras”, la efectividad del mensaje implícito en la visión de Omkiru.

         Otro edificio que muy pronto se convirtió en motivo del más profundo orgullo de los urimios, era el Museo de los Líderes (o Ethanum, en el dialecto derivado del senganari que también era familiar para los constructores más entendidos), enorme salón de arquitectura simple pero majestuoso en su interior por los tesoros que exhibiera a sus visitantes. Allí se conservaban todo tipo de elementos que habían pertenecido a los próceres urimios de las distintas épocas. Herramientas de grandes artesanos, instrumentos de aquellos científicos que fueran los primeros en gozar del honor de aprender junto a los Regentes, y variados cascos, armas y corazas de los guerreros más destacados que la raza había tenido en las filas de su ejército. Diseminadas irregularmente en el piso del salón, había también vitrinas cúbicas talladas íntegramente en una sola pieza de un cristal de coloración ligeramente rosácea. Dentro de ellas podían verse elementos más pequeños construidos con las más diversas aleaciones metálicas. Muchas de estas piezas eran amuletos y objetos de poder impregnados de fuerza sutil (que los sacerdotes, otrora, solían entregar a los guerreros antes de una batalla), o bien miniaturas de esos animales que en la mitología urimia tenían un profundo significado.

         El animal-símbolo del ejército de gigantes era el uritan, un enorme cuadrúpedo acorazado que por la fuerza y destreza demostradas a la hora de defender su familia y territorio frente a los predadores, había inspirado a las huestes azulinas que una y otra vez debían defender Kalik de las turbas invasoras -cada vez más numerosas- de los mundos externos.

         El uritan tenía una coraza alargada y articulada en varias placas, que empezaba en el cuello y terminaba debajo de las caderas, donde dos robustas extremidades posteriores se insertaban, protegidas también con gruesas placas adheridas a la piel, y rematadas en largas y afiladas uñas color verde oscuro, capaces de desgarrar a grandes carnívoros e incluso de perforar las corazas de otros animales. Sus patas anteriores eran un tanto más delgadas y no tenían uñas tan prominentes, pero, en cambio, eran de movimientos mas rápidos que las traseras. La cabeza -pequeña, alargada, y con orejas estilizadas- también estaba protegida por una coraza independiente, a la manera de un casco compacto cubierto de púas de punta roma. Sus ojos eran muy oscuros y no gozaba de buena visión; en cambio, un instinto muy desarrollado le permitía desenvolverse con gran solvencia. En este aspecto, otra vez, la analogía con el ejército urimio era muy exacta, tanto que, vulgarmente, los soldados eran llamados “uritanes” por el resto del pueblo, y, muchas veces, en el fragor de la batalla, los jefes solían alentar a su ejército con el grito: “¡Resistan, uritanes de Kalik!”

         La cola de este armadillo de grandes dimensiones era también articulada (merced a una sucesión de anillos) y podía desplegar una agilidad y rapidez inusuales en un animal muy fuerte pero de movimientos un tanto lentos como era el uritan. Este apéndice final era de forma cónica y bastante largo, y en su extremo exhibía su arma más poderosa: dos hojas alargadas y muy puntiagudas que se separaban o se unían según la modalidad de la acción requerida. El tejido óseo del que estaban formadas era extraordinariamente resistente, sin importar la intensidad del ataque que recibieran. Incluso cuando una terrible mordedura, o las afiladas púas de algún predador, o el virulento golpe de otro apéndice enemigo lograba romper algunas de las placas del lomo del uritan, su cola, en cambio, era prácticamente invulnerable; ningún ataque lograba hacerle mella. Luego, cuando llegaba el turno del uritan, la acción de esta cola -maciza como una roca y veloz como un látigo- solía ser el recurso definitivo con el que la contienda llegaba a su fin. En muy raras ocasiones el agresor sobrevivía al ataque, pero aun entonces recibía cortes tan atroces que lo dejaban definitivamente impedido de volver a atacar. La cola del uritan podía cortar hasta el material más duro, y era famosa entre los pueblos de las cavernas -los nirgoles- que la usaban para ampliar las grutas destinadas a servirles de morada. Claro que, al ser un tejido muerto, este fabuloso apéndice iba perdiendo rápidamente su filo, renovado permanentemente mientras el animal estaba vivo.

         Las lanzas dobles (sitanas) usadas por los daquines como arma principal, recordaban de inmediato la cola del uritan y esto no era casual (con la diferencia de que la sitana tenía dos pares de hojas –uno en cada extremo-, y no uno solo como la cola del armadillo). Sinat (quinto Regente) era un experto estudioso de la naturaleza y de las múltiples enseñanzas que esta ofrecía a través de los hábitos y características diversas del exuberante reino animal de aquellos lejanos días. Entre las muchas lecciones tomadas de Sus observaciones (luego aplicadas para el mejoramiento de herramientas e instrumentos diversos), el quinto Regente se había inspirado en la cola del poderoso acorazado para diseñar la lanza doble de los daquines. La réplica lograda había sido perfecta, si bien la lanza guerrera era de menor tamaño por una obvia cuestión de proporción. Recurriendo a la sorprendente “Ciencia de los metales inteligentes” (una de las tantas desarrolladas por los Regentes), Sinat obtuvo una aleación que no sólo imitaba la dureza y el filo logrados por el tejido óseo, sino que además tenía una asombrosa virtud: la sitana con ella fabricada se expandía o contraía a partir de una específica combinación de presión, velocidad y fuerza ejercidas por el brazo del daquin, combinación que el material “interpretaba” para luego modificar su tamaño en función de la necesidad del momento. Claro que este comportamiento del arma solamente lo lograba su dueño -un daquin- merced a un riguroso y prolongado aprendizaje. Cualquier otro guerrero era incapaz de manipular una sitana con igual maestría.

         Pero la analogía entre el ejército urimio y el uritan no terminaba allí. Sinat había encontrado el modelo ideal para diseñar no solamente un arma de alta eficacia, sino también el modelo básico para todo un ejército. El uritan se caracterizaba, en mayor proporción, por una gran fuerza y una actitud netamente defensiva. Muy rara vez este animal atacaría a su adversario, pero, en cambio, los predadores lo acosaban una y otra vez, con terribles consecuencias para ellos. Su cola -un apéndice menor en el fornido cuerpo- era menos fuerte, pero muy veloz y asombrosamente letal. El conjunto completo había dado a Sinat la clave para una defensa imbatible. Sin demora el quinto Regente la transmitió a Malkhut (tercer Regente), y este último crearía, a partir de ella, un ejército que adoptaría el patrón encarnado por el uritan. Por un lado, Malkhut creó un cuerpo mayoritario de gigantes terriblemente fuertes, acorazados al estilo del uritan, y armados con pesados bastones cubiertos de afiladas puntas que semejaban las patas traseras del animal. Más adelante los soldados también recibirían otras armas, pero esos bastones cumplieron, desde el principio, con la analogía.

         Por otro lado, Malkhut formó un grupo selecto, menos fuerte que el primero pero con agilidad y precisión muy superiores. Así vino a la existencia el legendario Dagun.

         Y era justamente debido a esto que en la jerga militar urimia el ejército común era llamado “el cuerpo del uritan”, mientras que a la elite se la conocía como “la cola del uritan”. Además, el comportamiento del simbólico animal hacía posible que la analogía creada por Sinat y aplicada por Malkhut fuese perfecta, ya que este armadillo solamente usaba la cola en casos extremos, cuando el agresor era -por tamaño, ferocidad o número- altamente peligroso; en caso de no serlo, la defensa de sus patas traseras sería más que suficiente. De idéntica manera se comportaba el ejército urimio, usando su “cuerpo” o su “cola” según la situación lo demandara.

         En las vitrinas de cristal rosáceo se conservaban minúsculas reproducciones del simbólico animal, hechas en los más variados estilos, colores y texturas. Muchas de ellas habían ornamentado las vestiduras de los próceres de la raza, otras habían adornado sus residencias, y otras mas habían servido de talismanes durante las muchas batallas en las cuales estos personajes destacados habrían tomado parte. Además, en el centro del pectoral de los jefes militares podía verse el uritan en relieve, representando el espíritu que animaba al fabuloso ejército, ese espíritu que Malkhut, hábilmente, había logrado hacer encarnar en las filas de bravos guerreros que siempre conseguían la victoria, y con ella la perpetuación de Kalik y sus innumerables tesoros.

         También en los estandartes, en ciertas armas de gran porte y en las hojas de muchas sitanas, aparecía la imagen del animal guerrero, testigo mudo de cada batalla.

         Si en el Ethanum había un sector que destacaba por su carácter heroico y majestuoso, era aquel consagrado a la memoria de Arkileos. El más grande de los guerreros había sido inmortalizado en este museo de modo único, ya que toda una plataforma de gran superficie había sido montada para tal fin. Sobre los bordes de la misma, podían verse reproducciones -en un material similar al mármol- de los enemigos más poderosos que el genial daquin había derrotado en vida. Feroces soldados reptiloides que lo atacaran en formación grupal, pequeños guerreros parecidos a los temibles zocubíes (¡aunque los había más agresivos aun!) especialmente enviados por los doce Señores, y hasta un grupo de gundors (guerreros que integraban el Gimpur, grupo de elite equivalente al Dagun urimio, encargado de consumar algunos de los infames designios de Ivenur). En el medio de todas las estatuas se alzaba una de mayor tamaño y brillo que las restantes: el propio Arkileos, con su característica esbeltez y su mirada de ojos entrecerrados esperando detectar el menor movimiento del enemigo que le diera la señal para desplegar su sitana dorada (llamada “Givanda”). Junto a esta estatua y también ocupando el centro del escenario, se encontraban la armadura completa de Arkileos, su sitana y su aljaba (también dorada) cargada con cingalas, apropiados recordatorios de aquel que despertara el más acabado fervor entre los suyos, pero que, además, se convirtiera con el tiempo en una figura arquetípica, un ideal de perfección para la raza de gigantes.

         La sitana del héroe urimio era la única de color dorado, mientras que las del resto de los daquines eran plateadas, con las hojas dobles en sus extremos notablemente brillantes. Había sido un especial regalo entregado a Arkileos de parte de los jefes urimios, como manera de incentivarlo y reforzar aun más su plena autoconfianza. Los jefes habían consultado con Malkhut (tercer Regente) su intención de homenajear al héroe en vida. El Maestro había concedido el emocionado pedido, transmitiéndolo luego a Sinat, el científico por excelencia. El quinto Regente, luego de algunos días de perfecta labor, entregó la sitana dorada a los jefes urimios (añadiendo además la armadura y la aljaba repleta de cingalas) para que pudieran celebrar el histórico homenaje.

         Esta sitana había llegado a ser mucho más que el arma de un eximio guerrero; cuando Arkileos empezó a usarla, pronto se vio que entre él y la doble lanza había una extraña conexión, como si el arma tuviera una forma de conciencia muy básica pero sin embargo suficiente para responder a la voluntad de su dueño. Si bien todo daquin sentía que su sitana era una suerte de prolongación del propio cuerpo –y así debía serlo, ya que el Uliton lo remarcaba una y otra vez-, el arma dorada del guerrero de la trenza roja era todavía más que eso. Era una verdadera entidad que colaboraba con él durante el combate, a tal punto que Arkileos -entre otros tantos méritos- había sido el único que lograra influir en el comportamiento de su sitana aun sin estar en contacto con ella. He aquí otro ejemplo del temperamento trasgresor del héroe: las sitanas no habían sido concebidas como armas arrojadizas (para ello existían las cingalas), pero igualmente Arkileos acostumbraba arrojar a Givanda contra el enemigo, para enseguida influir sobre ella (en cuanto a su velocidad o rumbo) antes de que hiciese blanco. Esta cualidad había vuelto aun más impredecible al insigne guerrero. Allí, en el Ethanum, el equipo de combate de Arkileos mantenía viva su memoria, perpetuada para inspirar poderosamente a las generaciones urimias venideras.

         Los urimios habían construido, de este modo, sus propios edificios destinados a los distintos propósitos de la civilización. También crearon sus residencias, especie de grandes pabellones donde vivían en grupos iguales, con una rutina prácticamente fija en relación con el tiempo dedicado al descanso, a la instrucción, y a las labores en los distintos campos. Estos edificios, como todos los del sector de Kalik perteneciente a los urimios, eran de forma más bien sencilla, escasamente decorados, y con alguna que otra estatua que los artesanos habían diseñado a partir de la sugerencia de los Regentes sexto y séptimo. Ambos Maestros habían creído apropiado que los líderes urimios colocaran en los espacios amplios de sus edificios, estatuas que sirvieran de ocasionales estímulos destinados a inspirar una vida más virtuosa en el pueblo azulino. Así, dejando la creación librada a la originalidad de cada artesano, habían comenzado a emerger de la piedra decenas de estatuas que los artistas bautizarían luego con nombres alegóricos. Esto fue bien visto por los Regentes sexto y séptimo, ya que coincidía con Su inicial sugerencia. No obstante, a medida que las estatuas fueron siendo terminadas, Sinastana y Suyat nuevamente comprobaron que las creaciones de un pueblo no pueden más que reflejar su propio grado de madurez moral y cultural. En consecuencia, las estatuas -con pocas excepciones- serían nombradas “fortaleza”, “valentía”, “conquista”, y siempre mostraban guerreros triunfantes, profusamente armados y, muchas veces, parados sobre enemigos bestialmente derrotados.

         Los urimios eran un pueblo cuyo poderío físico hacía posible la continuidad del Reino de Kalik y la conservación del Antiguo Tesoro. Aunque se reconocían responsables de inculcar ese rol en los gigantes, los Regentes suponían que el ideal de poderío físico, iría, con el tiempo, cediendo su lugar a valores más intangibles. La producción artística de la raza le servía a los Maestros de Kalik como uno de los “instrumentos de medición” del desenvolvimiento de la conciencia del pueblo. Así, ya en tiempos de Arkileos, Ellos esperaban producciones más refinadas como prueba del progreso interior. Pero los ciclos se sucedieron y las artes siguieron reflejando exclusivamente el aspecto bélico de los colosos. Los Regentes, entonces, en uno de Sus cíclicos cónclaves, habían tenido que admitir que Su estimación había sido desacertada, y que la evolución esperada para Sus hijos se retrasaría más de lo previsto. El pueblo urimio se había cristalizado en las dimensiones física y emocional (en sus aspectos más instintivos), y la superación de tal estancamiento sería una tarea ardua y lenta.

         Por eso, en aquel tan diferente amanecer en Kalik, cuando la caravana de gigantes comenzaba a abandonar su hogar en la capital de los siete Templos, los Regentes no pudieron evitar “ver” en Sus vastos horizontes mentales, la difícil encrucijada a la que el pueblo se aproximaba. Los urimios renunciaban a la guía superior en un tiempo de inmadurez racial, y, además, lo hacían en un momento de estancamiento evolutivo. La dificultad era doble, y por eso Oryma (primer Regente), dirigiéndose a los seis restantes y a Sus discípulos en un amplio recinto del primer Templo, había dicho, horas después de la declaración de Tantor:

         -“Los urimios han expresado hoy, aquello que ya hace mucho tiempo habían decidido. Todos hemos visto y sentido el endurecimiento de los corazones de los gigantes y la cristalización de sus mentes; esto último es peligroso, ya que el cristal se quiebra con facilidad. Ellos confían desmedidamente en su poderío físico, sin tener en cuenta que allá afuera hay fuerzas y amenazas que no podrán derrotar solamente con su ejército. Tantor ignora las maniobras de las que son capaces los doce Señores de Ivenur...Está seguro de poder reconocer y desbaratar cada uno de sus engaños. Grande es la tarea que tenemos por delante…–había suspirado-. La irradiación de la esencia anímica de Dakhul –había continuado- es fundamental para los gigantes, pero, en la impureza de los mundos externos, no será tan efectiva ni potente como lo era aquí. Sí, grande es la tarea que tenemos por delante, hermanos…”-había ratificado.

         Las palabras de Oryma habían vibrado durante algunos instantes antes de extinguirse. No eran mera resonancia estéril, sino la contraparte superior de la declaración de Tantor. Sí, mientras ésta última había puesto de manifiesto el carácter irreductible de la decisión de los urimios, las reflexiones de Oryma reafirmaban, una vez más, la perenne determinación de los Maestros etalinos de continuar sirviendo -sacrificada y abnegadamente- a los colosos exiliados por propia elección.
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